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ADVERTENCIA. 
Los señores suscritores de pro­

vincia cuyo abono termina en 15 
jel presente mes, se servirán re-
aovarle oportunamente para no 
elvperimentar retraso en el recibo 
je nuestro diario. 

-* r PARTES TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

a l 0 . _ E s t a p o b l a c i ó n e s t á resuelta á r e -
fiSS á las tropas pontificias, si bien a consentir 

¿ ocupación por las francesas. Estas han vuel to á 
1 .mar á Vi terbo. 

El rey Víc tor Manue l e s t á en Macera ta . 

I]rcsde io .—Rusia ha mandado re t i ra r á su e m ­
bajador en T u r i n . 

Berfin 10.—El p r ínc ipe regente p a r t i r á el 20 p a ­
ja, Varsovia. 

París 10 —Las tropas piamontesas c o n t r i b u y e -
on mucho á ganar la bata l la de l V o l t u r n o . G a r i -

W d i d i ó l a s gracias á V i l l a m a r i n a , po r el apoyo 
que á consecuencia de su in ic i a t iva le prestaron los 

^ L a ^ u a d r a francesa de N á p o l e s , mandada por 
Lebarbierde T inan , observa estrictamente el p r i n ­
cipio de no in t e rvenc ión . c 

El 15 l l ega rán los piamonteses delante de Capua. 
Se cree que los napolitanos se r e p l e g a r á n sobre 

Gaeta, último baluarte en que la famil ia real pien­
sa defenderse e n é r g i c a m e n t e . Se cree en esta ú l ­
tima ciudad que las potencias que no h a b í a n reco-
Bocido el bloqueo de Ancona se n e g a r í a n t a m b i é n 
i reconocer el bloqueo de Gaeta y del l i t o r a l n a ­
politano. . , . , , , , , 

En todas las iglesias de Roma se han celebrado 
exequias por el general P í m o d a n . Los generales y 
oficiales franceses asistieron á las de la iglesia de 
San Luis. 

Marsella 10.—El general S i s to r í c o r r i ó g r an pe ­
ligro en la batalla del V o l t u r n o . V i l l amar ina e n ­
vió 1,800 tiradores piamonteses, y esto decidií) la 
YÍctoria. Los ar t i l le ros ingleses del Renoicu, que 
estaban con licencia, cooperaron mucho, u n i é n ­
dose á los gar ibaldinos. 

Se confirma la conces ión de los ferro-carr i les na­
politanos en favor de la casa de A d a m i . 

fífrm 10.—En la C á m a r a c o n t i n ú a la d i scus ión 
del p royec tó de ley re la t ivo á las anexiones. E l d i ­
putado Chiaves p r o n u n c i ó un largo discurso en 
pro, dado que la a n e x i ó n es hoy el estado no rma l . 
El orador clamó contra los agitadores po l í t i cos , re­
comendando al minis ter io que combata á los r e p u ­
blicanos. 

Bertani dec la ró que no puede por ahora hacer 
más que desmentir formalmente las calumnias l a n ­
zadas contra é l , prometiendo defenderse por medio 
de la prensa m á s adelante Protes ta de su fidelidad 
al gobierno, y de su a d h e s i ó n á la unidad y á V í c ­
tor Manuel. 

Anuncia el Diario de Roma que el cardenal A n -
gelis, arzobispo de Fe rmo , ha sido preso en su pa­
lacio y que s e r á conducido a q u í . 

El Sumo Pontíf ice ha recibido de los fieles un 
flúllon y seiscientos m i l escudos. 

Pam I I .—Quedan el 3 f r a n c é s á 68-95; el 4 1/2 
a 95-60'; el in te r io r e s p a ñ o l á 47 1/2; el exterior á 
00; el diferido á 40, y l a amort izable á 00. 
, Londres 11.—Quedan los consolidados de 92 7/8 
á 93. v 

'SECCION EXTRANJERA. 

Mientras se confírmala invasión de los pia-
fflonteses en el territorio napolitano, que por 
"n laclo se anuncia como hecho positivo, y por 
olro se desmiente como prematuro, en Nápoles 
^ muestran los patriotas impacientes de ver lle-
Sar al rey Víctor Manuel, temiendo 6 aparen-
lando temer los resultados del antagonismo, 

sefi'un el Espero de Turin, no ha'desapa­
recido aun, entro Carihaldi y Cavour. Fúndan-
U ' á lo iee parece, en í jue á Bertani ha r e e m -
Piazado Crispí, hombre no ménos sopechoso c(ue |P?í%<frí y^ite además tiene contra sí el 
V i ,e$$^ | de haber inspirado pocas simpatías 
' ^ sicilianos. En una palabra, se da á enten-
^ 1 que el predominio de Mazzini y sus sectarios' 
0 ®M cosa improbable si el gobierno de Pia-
úntese descuidase en aprovechar los momen-

^ Propicios que se le presentan, y se le excita 
1 í a Tic no reparo en escrúpulos de monja. 

'¡cese que una diputación compuesta de las 
l^snnas más notables de Nápoles ha salido pa­
ñi , a> encargada de presentar al monarca 
J anioiités ¡a expresión de los votos de los bue-
g \rnapo litan os; añadiéndose que accediendo 
niVi Ú tari ^usí:a Fernanda, irá solo á dicha ca­
na i ! al cuidado de Garibaldi el termi-
Sfiw « oinPezac'a on ia proximidad de Gae-

nr B8ÍP!0'? COMO SE VE' NO VAE^Q SER más 
>arl Ü' ^ 110 olvidarse que para lle-
a ^ f i a n t e , el célebre dictador necesita del 
^•"Uio de las tropas piamontesas, sin cuyo 
trii^p20 1:iu5)iera tal vez acabado la série de sus 

m$ en las orillas del Volturno. 
latí»11 por consiB'ul'Gnle , la cuestión de 
al(¡a cometida á la invasión consabida, ó sea 
V. Mto prohlemálico de una violación insigne 
'¿^ derecho de gentes, contra la cual ya noca 
sag •,Uda rluo Káfí protestado grandes y podero-
p, naci0nes, retirando los agentes que las re-
untaban en la cóP te de Turin. Se dirá que 
eri j aPoyo moral y aun material de Francia, y 
encas simPalías de.Inglaterra, la política sarda 
preIlentra sobrados medios para coronar la em-
^mh-en qUe está empeñada; pero á esto puede 

ai:)ien objciarsn, efi primer lugar, que las 

verdaderas miras del emperador Napoleón res­
pecto de las cosas de la península son hoy más 
misteriosas que nunca ; que las sospechas que 
su política inspira á la Gran-Bretaña, lejos de 
desvanecerse se aumentan cada vez más; que no 
son los ingleses los únicos en Europa que entre­
ven la posibilidad de un predominio absoluto de 
Francia allende los Alpes, con el cual ellos no 
se conformarían jamás; y últimamente, que la 
situación del gobierno de Paris respecto de los 
demás gobiernos extranjeros, no es ni con mu­
cho la que gozaba al provocar la última guerra 
de Lombardia.; todo lo cual debe tenerse muy 
presente para discurrir acerca del giro ulterior 
en la cuestión italiana. 

El creer que Píamente pueda hacer frente 
con sus propios recursos á las contigencias del 
porvenir, tocaá lo absurdo. Por nuestra parte, 
sin pretender siquiera amenguar en lo más mí­
nimo los brios de que se siente animado, con­
fesamos con toda ingenuidad que dudamos 
mucho lo intente el día de la lucha suprema. 
Hay una diferencia inmensa en acometer sin 
derecho ni justicia á un Estado débil, como el 
pontificio, y suscitar la revolución y la anarquía 
entre los napolitanos, con el fin de invocar 
como pretexto de intervención inicua la mora­
lidad y el órden, á presentarse en el campo de 
batalla para defender lo sucedido contra las 
protestas y reclamaciones de casi toda la Euro­
pa (palabras del conde de Cavour) indignada. 
Habíase llegado á contar con su indiferencia, 
viéndose en ella el mejor garante de la realiza­
ción de los deseos de los políticos de Turin; pero 
la actitud que necesariamente han ido tomando 
los gabinetes de Viena, San Petersburgo, Ber­
lín, y aun el de Lóndres mismo, y sobretodo lo 
que se espera del Congreso de Varsovia, ha 
cambiado, es indudable, el aspecto del asunto. 

El lenguaje de los diarios oficiosos de nues ­
tro vecino imperio, sin dejar de favorecer á la 
causa de Piamonle, prueba la verdad de lo 
apuntado. 

naciéndose cargo L a Patrie áe las imputa­
ciones del Giornale di Roma en cuanto á la 
falta de cumplimiento á lo prometido á la corte 
pontificia por el gabinete de las Tullerías, falta 
que han denunciado al mundo los augustos la­
bios de Su Santidad, dice las siguientes palabras, 
muy dignas.de notarse : 

«El gobierno f r a n c é s , declarando en sus c o m u ­
nicaciones con l a c ó r t e de Roma que se o p o n í a á 
l a entrada de los piamonteses en los Estados de la 
Ig les ia , no ha querido decir que se o p o n d r í a á se­
mejante hecho r o n la fuerza d é l a s armas, sino que 
e m p l e a r í a , para imped i r l o , todos los medios de 
p e r s u a s i ó n . Y lo ha hecho del modo m á s leal y 
e n é r g i c o , dejando ú Piamonte la responsabil idad de 
sus actos, como el cuidado de soportar sus conse­

c u e n c i a s . » 
Las protestas de deferencia y respeto hácia 

Francia que nos ha revelado el primer ministro 
del rey Víctor Manuel en el famoso preámbulo 
de proyecto de ley de que tienen conocimiento 
nuestros lectores, están poco. conformes con la 
manifestación del periódico citado; más: des­
pués de las declaraciones contradictorias que 
en diferentes períodos han hecho, lo mismo 
en Paris que en Turin, sirven para probarnos 
que ahora como otras veces puede tomarse esta 
divergencia como valor entendido. Sin embar­
go, ¿es posible admitir que las naciones que dan 
muestras visibles de haberse conmovido al con­
siderar el giro que ha tomado la revolución en 
Italia, se dejen engañar por los medios de un 
sistema tan conocido? Esta es hoy la cuestión, 
y pronto estaremos en el caso de saber cómo se 
resuelvo. 

Entretanto, el gobierno de Lóndres, íluctnan-
do entre sus inclinaciones hácia las ideas libe­
rales y sus sospechas acerca de los ocultos de­
signios de Francia, se muestra más satisfecho 
que desconfiado de la. entrevista de Varsovia. 
La prensa liberal inglesa, como el síntoma más 
notable de aquel suceso es la reconciliación de 
Austria y Rusia, no disfraza sus t̂emores deque 
se vuelva á reconstituir la santa alianza. Nada 
más justo que cada cual predique por su par­
roquia. 

lie Munich escriben que la córte de Viena ha 
apoyado en Baviera la protesta del gobierno 
romano contra la invasión de las Marcas y la 
í mbría. También se confirma que las familias 
de los oficiales austríacos del ejército de Vénc­
ela han recibido orden de salir de aquella pro­
vincia. 

Se habla de un combate muy reñido entre 
los europeos y los indios en Saigon, en el que 
estos últimos han mostrado una energía y un 
encarnizamiento increíbles, causando muchas 
pérdidas á sus enemigos, principalmente en ófi-
cialos. De suponer es que pronto se reciban no­
ticias circunstanciadas del acontecimiento. 

CAUTA Ul'.T, rMPKUAUOn Tip, AUSTRIA A I , PATUIARCA 
DE C'ARtOWITZ, 

Querido patr iarca Rajacic: Queriendo acceder á 
las demandas que me h a b é i s presentado de con­
suno con el obispo de Gemesvar, autorizo l a r e ­
unión de un s ínodo de obispos de r i t o g r i ego no 
unido, para que deliberen sobre los negocios gene­
rales de su Iglesia en Aus t r i a , y me sometan sus 
proposiciones convenientemente motivadas por de­
recho c a n ó n i c o . 

Es m i vo lun tad par t icu la r que este s í n o d o , a l 
que d e b e r á n l lamarse igualmente los obispos del 

r i to g r iego no unido de Trans i lvan ia , de la B u k o -
wina y de la Dalmacia , delibere y me presente sus 
proposiciones, fundadas en prescripciones p o l í t i ­
cas, re la t ivamente a l reglamento de las relaciones 
g e r á r q u i c a s , á fin de que se tengan en cuenta de 
una manera l e g í t i m a las necesidades é intereses 
ec l e s i á s t i cos de los romanos del r i t o g r i ego no 
un ido . 

Espero que durante ó d e s p u é s del s ínodo os r e ­
u n i r é i s , s e g ú n el an t iguo uso, á los obispos de 
A r a d , Bac, Kar l s t ad t , Ofen, Pakrac, Gemesvar y 
Werche tz , para deliberar acerca de la e l ecc ión de 
las cuestiones que deban someterse a l p r ó x i m o 
Congreso nacional i l i r i o , y que se me remi tan á 
este p r o p ó s i t o las necesarias relaciones. 

Me reservo enviar a l s ínodo en ca l idad, de comi­
sario á m i han de Croacia, el teniente f e l d - m a r i s -
cal de Slokcevic, y le e n c a r g a r é que d e s p u é s de 
haberse entendido con vosotros los obispos de las 
d ióces is de Gemesvar, A r a d , Werchetz y algunos 
hombres i lustrados de la raza romana, me remita 
su o p i n i ó n mot ivada sobre l a compos i c ión del 
Congreso, en el cual d e b e r á n estar conveniente­
mente representados los romanos de r i t o g r i ego 
no unido de las d ióces is referidas. 

E n todo caso, la mejora de la s i t u ac ió n del c l e ­
ro pa r roqu ia l y- la o r g a n i z a c i ó n de las parroquias 
en las d ióces i s donde tiene va lo r legal el rescripto 
de 16 de J u l i o , d e b e r á n ser objeto de las de l ibe­
raciones del Congreso nacional , Po r esto los t r a ­
bajos pre l iminares referentes á estas reformas, á 
los cuales h a b é i s sido y a inv i tado , lo mismo que 
los obispos, por m i minis tro de Cultos é I n s t r u c c i ó n 
p ú b l i c a , d e b e r á n ser llevados á cabo con presteza, 
atendido que la c o n v o c a c i ó n del Congreso e s t á en 
parte subordinada á l a c o n c l u s i ó n (fe dichos t r a ­
bajos. 

Nada se opone á que los s í n o d o s se r e ú n a n 
anualmente. 

Habiendo visto a d e m á s en el informe que á pe­
t ic ión vuestra se me ha hecho, que los votos y las 
súpl ic ; i s de mis fieles s ú b i t o s servios fueron ya 
discutidos en detal l y sometidos a l emperador Fran­
cisco Leopoldo I I en el Congreso nacional i l i -
r i o de Gemesvar en 1790, en v i r t u d de los p r i ­
vi legios otorgados á la n a c i ó n servia por mis p r e ­
decesores, y sabiendo que las decisiones s o b r e e s t é 
punto no han sido promulgadas, he mandado que 
se proceda sin retardo a l examen profundo de d i ­
chos pr iv i l eg ios , y que se consulte con estemotivo-
á un per i to de nacionalidad sá rv ia y del r i to g r iego 
reunido. 

E n cuanto á vuestra pe t i c i ón re la t iva A pedir 
que á los adherentes de vuestra iglesia se los l leve 
por medios poco honrosos á adjurar su confes ión , 
los obispos del r i t o g r iego no unido p o d r á n r ec l a ­
mar la p r o t e c c i ó n de las autoridades cuando ocur ­
ran semejantes hechos. 

He dado ó r d e n para que se informe á los s é r v i o s 
del r i to g r i ego no unido residentes en Viena , que 
se j u n t e n en una comunidad par roqu ia l . Tan pron­
to como se const i tuya una comis ión de esta c o m u ­
nidad , s e r á autorizada para hacer colectas en todo 
el imper io á fin de construir un .presbiterio y una 
escuela, y estoy dispuesto á conceder el terreno: á 
este efecto • d e b e r á d i r i g i r su , p e t i c i ó n á m i m i ­
nistro del I n t e r i o r , 

Por ú l t i m o , c u i d a r é de que sea agregado a l de ­
partamento que se ocupa en ú l t i m a instancia de 
los negocios de la iglesia gr iega no unida un ad-
herente de esta iglesia. 

En cuanto á l á s d e m á s demandas h a r é cono­
cer m i r e so luc ión así que l leguen á su t é r m i n o 
las deliberaciones sobre el p a r t i c u l a r . — F r a n e í s r o 

H ' > . &Hf» IT k 010= l jBlh :. •>{> 

L o s futuros/ifiroes de Gar iba ld i que proceden­
tes de Ing la te r ra a r r ibaron dias pasados á G i b r a l -
tar , se condujeron en esta plaza con l a r ig idez dis­
c ip l inar ia y c o n s i d e r a c i ó n mi l i t a r que v e r á n nues­
tros lectores en esta carta del p e ñ ó n anglo-espa-
ñ o l , fecha 26 del pasado: 

«No ya desde Tetuan, y sí Ifascando aires más 
sanos, escribo á V , desde este p e ñ ó n , centinela del 
Estrecho, y donde si bien punto nada á p r o p ó s i t o 
para distracciones, las ofreció hoy . 

L l e g ó á este puerto un vapor que c o n d u c í a una 
l e g i ó n de voluntar ios ingleses, d i r é mejor, una 
turba imponente por su audacia, sus fachas y con­
diciones, har to visibles por el exterior de los que 
la c o m p o n í a n . J ó v e n e s los m á s , que si bien ves ­
t í an de levi ta y cachucha, l levaban estas prendas 
muy destrozadas; pero en cambio iban provistos 
de fiambreras para el roshiff que Gar iba ld i les 
ofrece. Otros lucian uniformes de grana, de c a p r i ­
cho; algunos de oficial con muchas t renci l las , c o ­
ronas y las armas de Víc to r Manuel , Los trages 
bien pudieran d i s t i n g u i r l a s personas, pero los he­
chos las c o n f u n d í a n . En las calles, borrachos, a t re­
pellaban y apaleaban en t rope l , se apoderaban de 
caballos, coches, etc., de cuanto q u e r í a n ; v i de ­
lante de m i hote l todos estos e s c á n d a l o s , pues que 
al l í e s t á l a guardia del p r inc ipa l , cuyes oficiales 
presenciaban ese r id ículo m á s á su p a í s , y nada ha­
c ían para imped i r lo . 

Navaja en mano corr ieron a l l í t a m b i é n á l a 
gente, y la guard ia nada hizo. ¿Será que l a I n g l a ­
ter ra entiende as í mejor l a libertad? L a p o b l a c i ó n 
se ha l laba sobresaltada, cual en d ía de conjl icto, 
ante las turbas desenfrenadas de tanto h é r o e b o r ­
racho, ;de tanta d e g r a d a c i ó n ! Hubo caballos des­
bocados, g í n e t e s ca ídos , á causa del v ino y no del 
caballo que montaban; dos ó tres carruajes v o l c a ­
dos, l i ñ a s , g r i t e r í a , etc., en obsequio todo de G a ­
r i b a l d i y g lo r ia de Ing la te r ra . Me hal io alojado en 
el hote l mejor, l lamado Club-IIousc; pe ro l e s g a r i ­
baldinos ¡ l e g a r o n a l amanecer, y sin reflexionar 
en el respeto que d e b í a n á los que d o r m í a n , han 
hecho pasar una noche toledana á caballeros y se­
ñ o r a s , mientras vaciaban botellas. D e s p u é s , sin 
r e p a r a r e n lo ageno, entraron donde mejor les 
p lugo , hicieron su toilette con los peines de los de­
m á s , y hubieran pasado á mayores sin la oportuna 
ind icac ión del sufrido caballero posesor. Hubo 
deudas no pagadas, coches rotos, agravios, a t ro­
pellos, y la r igidez inglesa ced ió de" su a l t iva fie­
reza. ¡ B u e n o es que se vayan acostumbrando; 

Todo cuanto le dijese ser ía poco, pues no espero 
ver o t ra cosa i g u a l j a m á s . ¡Qué notable contraste 
entre estos hombres "y nuestros oficiales y soldados 
en Te tuan , donde son modelo de r e s i g n a c i ó n y de 
v i r tud . - i 

En la ses ión de la C á m a r a de diputados de T a ­
r ín celebrada el 5, el diputado por G é n o v n , Ca­
bel la , p id ió al minister io pusiese de m a n i í k s t o los 
documentos d i p l o m á t i c o s en que se apoyaba el 
proyec to de ley re la t ivo á las anexiones. Parece 
que el pr inc ipa! objeto que so p r o p o n í a c! d i p u t a ­

do g e n o v é s era demostrar la existencia de un t r a ­
tado secreto con Francia , convenio que h a b í a dado 
a l min is te r io la audacia necesaria para marchar 
sobre los Estados Pontif icios y sobre N á p o l e s . E l 
conde de Cavour c o n t e s t ó que nunca se h a b í a t r a ­
t a d o de ces ión a lguna de t e r r i t o r i o , que n inguna 
potencia h a b í a pedido semejante cosa, n i aun he­
cho ind icac ión sobre el asunto. En cuanto a l t r a ­
tado que publ icaron los p e r i ó d i c o s , dijo que h a ­
biendo querido conocer su or igen y hecho las opor­
tunas gestiones, c o n s i g u i ó una copia que se le e n ­
v ió de Pa le rmo, y que remi t ida á L ó n d r e s se le 
c o n t e s t ó que ya tenia de el la noticia por la vía de 
Viena; alo cual , a n a d i ó Cavour en medio de los 
aplausos de aquella C á m a r a , prueba que el t ra ta ­
do tiene un doble origen.D 

Anunciase que e l general L a m o r í c i é r e (que á 
eetas horas se e n c o n t r a r á ya en sa cast i l lo de 
N o r m a n d í a ) se dispone á publ icar una memoria 
documentada acerca de los acontecimientos en que 
ha d e s e m p e ñ a d o papel tan impor tan te . Se espera 
que este escrito c o n t e n d r á curiosas relaciones. E n 
cuanto á la noticia t e l eg rá f i ca r e la t iva á sus p a ­
peles y car tera , la esposa de L a m o r i c i é r e acaba 

e desmentir todos los pormenores que se han 
d&ííó'.'^J mjf.íTplSil Ol r. " ' ' &D í9DBJllJ0Bl 8Bl 

De M u n i c h escriben que el gobierno a u s t r í a c o 
apoya , juntamente con Baviera , la protesta d é l a 
Santa Sede sobre la invas ión de las Marcas y de 
l a U m b r í a . 

¡ i i . . . 
Naufragio. En la, Gacela del Mediodia, p e r i ó d i c o 

de Marse l la , correspondiente a l 5, leemos lo s i ­
guiente: 

« A n t e a y e r hizo el t empora l encallar á la en t r a ­
da del puerto a l vapor e s p a ñ o l Marsella, que hacia 
el servicio entre esta ciudad y la costa de E s p a ñ a . 
Felizmente fué arrojado por la tormenta sobre las 
arenas de la ensenada de la Reserva, porque a l g u ­
nos metros m á s abajo se h a b r í a infal iblemente es­
t re l lado contra las rocas que hay a l p ié del fuerte 
de San N i c o l á s . L levaba á bordo 66 pasajeros, p a ­
ra cuya s a l v a c i ó n se neces i tó m á s de una hora , en 
medio de los mayores pel igros. A l efecto se e m ­
plearon buques, pilotos, valerosos marineros, tres 
lanchas de la corbeta b r a s i l e ñ a Isabel, fondeada en 
el puer to , dos lanchas de la aduana, y una del a v i -
90 'í¡limcaL: \ i >\ oíi jCDíflllo fil % h á l O É S ^ i é i . JSj&ít 

En el^ t rayecto algunos pasajeros cayeron a i 
mar , y hasta los mismos marineros hubieron de 
arrojarse a l agua y l legar á t i e r ra á nado. U n t a l 
Sp ine l l i , que ya dias a t r á s hizo o t ro acto de ab ­
n e g a c i ó n , se d i s t i n g u i ó t a m b i é n otra vez, a r r a n ­
cando a l furor de las olas una s e ñ o r a p r ó x i m a á 
ahogarse. 

Durante una g r a n parte de l a noche, el r e m o l ­
cador Sólido hizo vanos esfuerzos para poner el 
Marsella á flote; pero hasta las diez de la m a ñ a n a 
de ayer no pudo s a c á r s e l e del sitio en que h a b í a 
embarrancado y hacerle entrar en el puerto vie jo , 
d e s p u é s de haberle a l igerado de una par te de'su 
c a r g a m e n t ó . » ^ ' ^ - ^ ! i j • á teuiifaTOUiDn too 
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A L O C U C I O N DE SC SANTIDAFÍ , 
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Ya saben los lectores que el primer punto 
importante que toca la alocución del Sumo Pon-
tínce es el relativo á la inmotivada invasión que 
han hecho en sus Estados las tropas piamonte­
sas, después de consumada por Viclor Manuel la 
usurpación de algunas provincias de la Emilia. 
Su Santidad pinta con vivos colores las malas 
artos empleadas por el gobierno sardo para su­
blevar las poblaciones de los Estados Pontificios 
contra su legítimo soberano; y precisamente por 
lo mismo que la pintura es fidelísima, asombra 
considerar cómo una obra de iniquidad comen­
zada y seguida con tan perseverante descaro no 
ha conmovido á las naciones que se han arroga­
do el papel de reguladoras y Moras del equili­
brio europeo. 

Nada ha perdonado el Piamonte para llevar 
á cabo sus proyectos de usurpación. Desde el 
oro corruptor profusamente derramado, hasta 
enviar como nube de langostas á una multitud 
de perdidos para excitar sediciones y revueltas, 
todos los medios le han parecido buenos, de to­
dos se ha valido para lograr su propósito. Y no 
contento con ello, viendo que la fidelidad de las 
poblaciones resistía, que el amor al legítimo so­
berano y Pontífice no se dejaba vencer por in­
trigas ni por halagos, toma el primer pretexto 
que le ocurre, y se entra con un ejército nume­
roso por los Estados de la Iglesia, para apro­
piárselos contra todo lo que dictan las más son-
cillas nociones del derecho do genios. Las pa­
labras en que el Vicario de Jesucristo expono á 
la consideración del mundo de qué modo sp ha 
efectuado este abuso de la fuerza, este completo 
olvido de lo que exigen ja razón y ¡a justicia , o ;-
tán marcadas con pl sélío del más profundo do-
íor y do la indignaoion más profunda. 

Pero lo que en este asunto más debe llamar 
h f. no inri cni 

la atención y tenerse en cuenta para que las na­
ciónos juzguen y obren como reclaman de con­
suno los altos intereses comprometidos y los de­
rechos hollados por la osadía de Cerdeña, es la 
observación importantísima que hace Su Santi­
dad al referirse k la criminal invasión de sus Es-, 
tados. «Conviene observar aquí (dice) que nues­
tro gobierno ninguna sospecha podia concebir 
de esta invasión hostil, porque se le habla ase­
gurado que las tropas piamontesas so aproxima­
ban á nuestras fronteras, no para invadirlas, 
sino para arrojar de ellas las partidas de per­
turbadores. De este modo el general en jefe de 
nuestras tropas no podia imaginarse que tuvie­
se que combatir contra el ejército piamontés.w 

xVhora bien: -se comprende que haya doblez 
semejante á la empleada en este caso por Víc­
tor Manuel y sus ministros? ¿Se comprende un 
acto mayor de perfidia? Por una parte dan se­
guridades que alejan del gobierno pontificio la 
sospecha de una próxima invasión hostil de los 
soldados piamonteses, y por otra la preparan al 
abrigo ele esa confianza generosa, ínterin medi­
tan exigir á Roma la disolución de las tropas 
extranjeras, como si en los ;Estados del Papa 
pudieran los católicos ser tenidos por extranje­
ros, sea cualquiera el país á que pertenezcan. 

Ni para aquí la maldad: antes que R.oma há­
blese contestado á la insolente intimación con­
tenida en el vlíiinalvui de Cerdeña, el ejér­
cito sardo habla ya invadido el territorio de las 
Marcas y comenzado á mano airada la obra de­
testable (como ja llama con estricta justicia el 
Sumo Pontífice) de añadir nuevas, usurpaciones 
á las consumadas anteriormente en los Estados 
de la Iglesia. 

Hechos de esta naturaleza no se cohonestan, 
no se disculpan, ni siquiera se explican. Solo 
habiéndose apoderado de ciertas almas el de­
monio de la ambición, ó queriendo la Previ­
dencia Divina castigar la soberbia de nuestro 
siglo, tan desvanecido con su ciencia , cuando 
no sabe siquiera contener sus malas pasiones, 
pudirra suceder lo que estamos presenciando, 
i Cuánta sangre y cuántas lágrimas no cuesta 
ya on esta era de los congresos de paz, en quo 
se abomina el empleo de la fuerza bruta y se 
proclama el triunfo del derecho, la ceguedad 
que rompe ó afloja el lazo sagrado de la religión, 
y por - consiguiente de la moral , y que deja al 
hombre sin más freno que el de una conciencia 
viciada ó completamente pervertida por los ex­
travíos de la inteligencia que se juzga omnipo­
tente! 

•No nos detendremos á recordar las frases ba­
ñadas en lagrimas de ternura que consagra 
nuestro Santísimo Padre á la memoria de los 
valientes é ilustres jóvenes que han sucumbido 
en defensa de su noble causa; ni las que dedica 
al insigne guerrero que ha luchado con fuerzas 
tan desiguales; ni las que emplea para hacer 
comprender todavía más á la Europa cuán en 
su derecho estaba admitiendo álos católicos de 
todos los países en el ejército pontificio. Poco 
trabajo le cuesta á Su Santidad demostrar que 
(teste concurso de católicos extranjeros es prin­
cipalmente debido á la perversidad de aquellos 
que han atacado la potestad civil de ¡a Santa 
Sede.)) Tampoco necesitamos traer á la memo­
ria del lector lo que dice la alocución del Padre 
Santo contra la falsa inculpación de barbarlo 
lanzada á las tropas pontificias, y contra la pe­
regrina especie estampada en las proclamas do 
los invasores deque el ejército sardo iba á ocu­
par las provincias romanas y otras de Italia 
para restablecer en ellas «los principios del or­
den moral.» ¿Hay algún corazón honrado y ge­
neroso que no vea en estas manifestaciones con 
que se trata de cohonestar lo que no tiene dis­
culpa, un sarcasmo horrible, tanto más hor­
rible cuanto mayor es el cinismo con que se 
arroja á la faz de Europa y del mundo civili-

aBBk&n'gt?ü ene 'ífioilqzt; ob obpsidf id .eBojnlíp 

Su Santidad lo ha dicho: los que usan eso 
lenguaje son precisamente los mismos que lia-
.ciendo, largo tiempo há, una guerra encarni­
zada á la Iglesia católica, k sus ministros, á 
sus intereses, y menospreciando las leyes y oon-

. eclesiásticas, lian osado aprisionar á. los 
i ard ^ialos más ilustres, á los obispos y miem­
bros más recomendables de uno y otro doro, 
expulsar desús conventos á los religiosos, robar 
los bienes de la Iglesia, y sombrar la devasta­
ción en el dominio temporal de la Santa Sede, 
¿Con qué derecho hablan esos hombres de los 
principios del órden moral? ¿Con oí que tiono 
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para llamar ladrón al que pasa por un camino 
aquel que sale á robarlo? 

El que atrepella un principio, el que explota 
una idea simpática para hacer su negocio, guar­
dando con cien llaves los preceptos de la moral 
y de la justicia cuando se oponen á la realiza­
ción de su intento, ¿cómo se atreve á invocar, 
á la faz de las naciones, el mismo principio que 
menosprecia y ultraja? ¿Y G Ú m to le ran una far­
sa tan reprensible y t an indigna los que pudie­
ran y debieran evitarla, aquellos que para con­
seguir un fin tan de acuerdo con las prescrip­
ciones del derecho y de la moral no necesita­
ban hacer esfuerzo de ninguna clase? ¿No ha 
dicho el gobierno sardoá las C'imaras, refirién­
dose á la necesidad de respetar el Yéneto: ((nos­
otros creemos que no puede tolerarse la guerra 
al Austria contra la voluntad casi unAnime de 
todas las potencias europeas»? 

Esta confesión arrancada por la necesidad á 
la soberbia piamontesa, ¿no está diciendo clara 
y terminantemente que para evitar la sacrilega 
invasión de los Estados Pontificios no era nece­
sario sacrificio de ninguna especie, sino que bas­
taba haber hecho al Piaráonte respecto de Ro­
ma las mismas amistosas advertencias que se le 
han debido dirigir acerca del Yéneto? ¿Por qué 
esta diferencia de conducta do parto de las gran -
des potencias? ¿Cómo se exige respeto para la 
dominación extranjera en Yenecia, y no se pone 
cortapisa á los ataques dirigidos contra un mo­
narca italiano como el de Cerdeña y revestido, 
además, de la más sagrada investidura? ¿lían 
meditado bien las grandes potencias de Europa 
en las consecuencias que para ellas mismas puede 
tener aigun 0Á el inicuo precedente quehoy están 
sentando? ¿Creen que el poder y la fuerza no se 
acaban nunca, y que mientras tengan fuerza y 
poder todo les es permitido? \Kj¡ si llega á tal 
extremo su ceguedad! La lección que hoy están 
dando no será perdida; y el dia en que cual­
quiera de ellas pueda verse en un conflicto aná­
logo al en que actualmente ponen á Pió IX la co­
dicia de Yictor Manuel y la punible indiferen­
cia de las naciones de Europa, ese dia verán 
con lágrima? en los ojos y con la desesperación 
en el alma, cuáles son las naturales consecuen­
cias de un proceder tan funesto. 

Mañana daremos fin á estas ligeras obser­
vaciones. 

EN'SKÑANZA DE LA MEDICINA. 

V I I I (1). 

Prosigamos la ingrata tarea que en el ar­
tículo anterior hemos emprendido. Es el real de­
creto de 14 de Marzo una contradicción perpé-
tua entre su preámbulo y su parte dispositiva. 
En el primero se dice que al formar el cuadro 
de asignaturas se atendió á la necesidad econó­
mica de poner en consonancia las urgencias de 
la enseñanza con los recursos del Tesoro públi­
co , y ya queda probado que no es así, puesto 
que con ménos profesores podia darse la misma y 
mejor instrucción, y que con los que se desti­
nan , especialmente á las facultades de distrito, 
no debia haber los lunares que dejamos censu-
íftdosvjBil BJSI 'iríriooft'i í5 &OQi9'ibn9]6b aorioZ-

Y en otra parte del preámbulo se dice que 
con el nuevo arreglo se obtendrá la estabilidad 
necesaria para que cada profesor pueda consa­
grarse á la especial enseñanza que se le confie, 
al 'paso que por el art. 29 se dispone que 
los catedráticos de patologías especiales alternen 
por cursos con los délas clínicas correspondien­
tes. Hé aquí dos ideas que braman de verse 
potíigoiníiijnoq o | io i^|9 h ne eaeisq aol ^oboJ 

Discurriendo acerca del objeto de esta alter­
nativa , .solo recordamos haber oido que una 
persona influyente—no médico,—decia hace 
dos años que era útil que el profesor que ense­
ñase la teórica llevase al curso siguiente á sus 
alumnos á la clínica, para mostrarles en el en­
fermo lo que les habia explicado en cátedra. De 
fijo que esta razón no era de quien la daba: la 
oyó, la tomó por fundada y sincera, y como 
podia la jiuso en ejecución. ¡Así se viene ha­
ciendo todo en la enseñanza de la medicina mu­
chos años.hál 

Veamos el reverso de la medalla. Necesita 
un catedrático para medio dominar la asigna­
tura que enseña, lo ménos cuatro años, cálculo 
que no parecerá á nadie exagerado. Es decir 
que los de patologías especiales—nombre nuevo 
respecto á la médica y quirúrgica-—y los de 
clínicas, habiendo de explicar sus asignaturas 
un curso sí y otro no> necesitarán lo ménos 
ocho años oara formarse; y decimos id ménos, 
porque alternar no es continuar, es interrum­
pir los estudios á que se hallaban dedicados. 

¿Y qué ventaja se obtiene en compensación 
de este perjuicio? Ó hay una medicina , ó hay 
dos, ó bien se enseña esta ciencia de una mane­
ra ó de varias. Si es una sola, igualmente la 
explicará un catedrático que otro, con la dife­
rencia de que lo hará mejor quien más sepa, y 
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( l j V é a n s e los n ú m e r o s de EJL UF.IAO correspon­
dientes á los dias 5, 11 , 12, 14, 2 t y 2,') de Setiem­
bre y 3 de Octubre . 

más sabrá quien lleve mayor número de años 
enseñando una misma c u s a . La alternativa en­
tonces no es útil. Si hubiese dos ciencias, ó al 
ménos dos modos de enseñarla, lo natural sería 
pretender que el discípulo las conociesé ambas; 
y si un mismo profesor le enseña la teórica y la 
práctica, no puede comparar sus ideas con las 
de otro. La alternativa en este caso es perjudi­
cial. Estas verdades son harto triviales para 
que haya quien las desconozca. 

liemos tropezado al fin con la primera eco­
nomía del nuevo arreglo, cual es la tiupratinn 
de las cátedras dobles de clínica médica y qui­
rúrgica en la Universidad central. Es desgra­
cia que solo ha de haber reformas económicas 
¡para perjudicar á la enseñanza. 

Si lo dicho respecto á la conveniencia de oir 
á los catedráticos no bastase á justificar la nece-
sMad de conservar las clínicas dobles en Ma­
drid, bastaría una razón que se alcanza á cual­
quiera: ¿es posible enseñar bien una cátedra de 
clínica cuando el número de alumnos es tan ex­
cesivo que no puede seguir con el profesor todas 
las camas y ver á todos los enfermos? Pues esto 
es lo que ocurre en Madrid, donde no solo son 
necesarias las dos clínicas, médica y quirúrgica 
(en Paris hay cuatro), sino que hay que divi­
dir la de partos y enfermedades de mujeres, si 
los alumnos han de ver casos prácticos, redac­
tar observaciones, trabajar, en fin, lo necesario 
para recibir el título de médicos. 

Y ya que hablamos de la clínica de partos y 
enfermedades de mujeres, diremos que el go­
bierno dispuso una cosa acertada separando en 
las facultades de distrito la asignatura teórica 

;de la clínica, como desde 1843 lo estaba ya en 
Madrid. La razón que para esto tuvo fué la 
imposibilidad de que un solo profesor explicase 
las dos enseñanzas en lecciones alternas. ¿Y por 
qué cuando acataba este principio y enmendaba 

¡ una falta de los reglamentos anteriores, incurria 
j en la misma, haciendo alternas la fisiología, la 
i anatomía quirúrgica y operaciones y la terapéu-
| tica? 
• Pero lo que no se concibe es que al dividir la 
| cátedra de partos, se haya encargado la clínica 
j á un catedrático supernumerario, de cuya de-
¡ terminación confesamos que no ss nos alcanza 
i el motivo. Tanto más nos sorprende cuanto que 
; el rector de la Universidad central es consejero 
\ de Instrucción pública, y debe su altísima y 
\ justa reputación á la clínica de partos y enfer-
j medades de mujeres. ¿Cómo consintió que se 
j rebajara en importancia la asignatura que le 
i valió tanta gloria? ¿Como, si no lo aprobó, se 

atrevieron á prescindir de opinión tan respeta­
ble como autorizada? 

Hay en esta disposición dos cosas á cual 
más inconcebibles. Es la primera el que estan­
do cometidas todas las clínicas á catedráti­
cos numerarios, se encargue esta, que es de 
las más importantes y trascendentales, á un 
supernumerario. La segunda, que se establezca 
la alternativa entre dos profesores de distinta 
categoría, queriéndose probar, ó que ambos 
son iguales, en cuyo caso sobra el adjetivo , ó 
que es el catedrático numerario de obstetricia 
inferior, si no por la categoría, por la natura­
leza de su enseñanza, á sus compañeros. 

Y aumenta más ia confusión el que si, como 
deberá hacerse, y pronto, se anulan las alterna­
tivas j queda encargado el catedrático numera­
rio, que debe suponerse antiguo , práctico y 
de edad madura, dé la asignatura teórica; y 
de la de clínica , que exige los conocimien­
tos de aquella, más la experiencia de los años, 
el supernumerario, que siendo el escalón de 
ingreso en el profesorado, debe ser un jóven 
que empiece su carrera profesoral. Rarezas tie­
ne el real decreto que vamos analizando, pero 
esta es la más incomprensible de todas; y co­
mo se roza con las dos clases hoy admitidas de 
catedráticos, nos obliga á emitir nuestra opi­
nión respecto á los supernumerarios. 

(juizá en las facultades de teología y derecho, 
en que solo se necesita quien explique á los dis­
cípulos, sea útil la clase de catedráticos super­
numerarios, q u e al sustituir á los de número, 
lo hacen con cierta investidura que les presta 
autoridad. Pero en las enseñanzas prácticas y 
experimentales, como la medicina , son tantos 
los inconvenientes que tiene la clase de super­
numerarios , que desde ahora pronosticamos al 
ministerio de Fomento disgustos, y no peque­
ñ o s en el arreglo de esta clase. Que recuerde 
lo q u e sucedió con los agregados, las dificulta­
des que suscitaron , los obstáculos que se ofre­
cían á cada paso, y la necesidad que hubo al fin 
de suprimirlos en Í$5Ó. ¡ Y sin embargo, no se 
llamaban catedráticos! 

Nosotros comprendíamos bien los catedráti­
cos supernumerarios de los antiguos colegios 
de medicina y cirujía. ílabia unas clases nume­
rosas de cirujanos romancistas; no se quería 
que se mezclasen para nada con los alumnos 
médico-cirujanos, y era necesario profesores 
que los enseñaran. Así, explicar á los cirujanos 
y sustituir á los catedráticos de número eran 
las atribuciones bien deslindadas de los super­

numerarios, y lodavía se encargaban además 
dé la biblioteca, d i t a Apretaría y de la direc­
ción de trabajos anatómicos. Su categoría y su 
sueldo eran casi iguales á la de los numerarios, 
y como ellos formaban parte de las juntas y 
exámenes. Aquello se concebía perfectamente. 

Pero hoy, por una parte se rebaja la catego­
ría del catedrático supernumerario, dándole 
ocho y seis mil reales de sueldo, haciéndoles 
concurrir á las juntas con voz y sin voto, y 
prohibiendo que esté A en mayoría respecto á los 
numerarios en los tribunales de exámen; y por 
otra no se les encargan comisiones especiales, 
excepto la secretaría, y se les asignan cátedras 
de planta iguales á las de los de número, y de 
la importancia de la higiene y la clínica qui­
rúrgica. Esto recuerda la respuesta al rey, de la 
dama de Sancho Orfiz de las fíoelas: 

Para esposa vuestra poco; 
Para dama vuestra mucho. 

Y sin embargo , parece que el objeto de la 
institución de los supernumerarios es sustituir á 
los de número , y hé aquí el mayor de los in­
convenientes de esta clase. Debe saber» el go­
bierno que la facultad de medicina tiene sus 
sustitutos naturales que no pueden variarse sin 
que se resienta la enseñanza. Nadie sustituye al 
catedrático de anatomía como el ayundante di­
rector que le prepara sus lecciones; á las clíni­
cas, como los profesores clínicos que siguen la 
visita del catedrático y cuidan dia y noche de 
sus enfermos; la medicina legal, la materia mé­
dica , la fisiología , etc., como los ayudantes 
prácticos de estas asignaturas, que, cual lo in­
dica su nombre, ayudan al propietario,' le dis­
ponen los objetos que necesita, conocen su mé­
todo, saben for dónde va, y pueden continuar 
las explicaciones, sin interrupción ni gran pér­
dida para los alumnos si es la sustitución de po­
cos dias. Quien pretenda hacer otra cosa, des­
conoce la índole de la enseñanza ó aboga solo 
por su interés. El gobierno, pues, debe elegir: 
ó que los catedráticos supernumerarios sean á 
la vez ayudantes facultativos, ó que estos últi­
mos desempeñen las sustituciones; de los suel­
dos de ambas clases sobra el de una; y no es lo 
peor que sobre, sino que produce con su pre­
sencia una perturbación en la enseñanza, en 
perjuicio notable de esta y daño de la disci­
plina, pues es difícil en la confusión de nombres 
y de clases saber hasta dónde llegan los dere­
chos y sobre todo los deberes de cada uno. 

Concluiremos, pues, este articulo con un con­
sejo. Los males que lamentamos en el nuevo ar­
reglo, y que todos conocen corno nosotros, tie­
nen su origen en exigencias que no siempre se 
pueden resistir. Deseamos que á nadie se perju­
dique, y que cada cual disfrute tranquilo lo que 
con más ó ménos trabajos y más ó ménos dere­
chos llegó á adquirir. Pero sí rogamos al go­
bierno que de una vez para siempre se fije la 
suerte futura de la enseñanza médica atendien­
do á ella y solo á ella; y que si, por último, rio 
es posible desentenderse de lo que cada cual 
propone según su gusto ó su conveniencia, no 
se perjudique por Madrid al resto de la penín­
sula y se hagan dos distintos reglamentos, uno 
para la Universidad central y otro para las de 
distrito: así siquiera el mal no será más que á 
medias. 

Aunque sobrado expuesto queda nuestro pen­
samiento en los artículos anteriores, cumplire­
mos lo que en el primero hemos prometido, pu­
blicando unas breves bases para un nuevo plan, 
fundadas en la economía, y sobre todo en la 
perfección de la enseñanza. 

- n q f i o $b . ínsn^ sb tomioimo nnioni RO'wu .SOOTIO 
EXCURSION DE SS. MM. Á VAIÍIAS PROVINCIAS. 

L o s partes recibidos en esta corte y fechados 
ayer en Zaragoza , á las diez y cuarenta minutos 
de l a m a ñ a n a , y á las siete y veinte minutos de la 
tarde, son los siguientes: 

« S . M . la Reina se ha d ignado s e ñ a l a r el dia 14! 
del corriente para su salida de esta c iudad . Per­
n o c t a r á en Cala tayud el mismo d i a , y- el si^uionte 
en Medinacel i . La 'noche del 15 la p a s a r á n SS. MÍVÍ. 
y A A . en Guadalajara; de modo que hasta el Ki 
no ve r i í i c a r án su entrada en la c o r t e . » 

«S. M. la Reina y su augusta real famil ia c o n t i ­
n ú a n sin novedad en su impor tan te salud. 

L a función que Zaragoza ofreció anoche á S. M . 
en el teatro P r i n c i p a l fué notable, ü n a numerosa 
y b r i l l an te concurrencia a s i s t i ó a l e s p e c t á c u l o , vic­
toreando casi incesantemente á S. M . con el mayor 
entusiasmo. 

A la, salida m á s de 1,000 j ó v e n e s estudiantes é 
individuos de otras profesiones a c o m p a ñ a r o n á 
SS. M M . con hachas encendidas hasta palacio, 
donde improv isa ron una magní f i ca serenata, i n ­
t e r rumpida por vivas aclamaciones cuando su 
magestad y real fami l i a se dignaban presentarse 
en el b a l c ó n . 

Con^ las mismas demostraciones de a d h e s i ó n 
y c a r i ñ o ha sido hoy recibida la Reina en ia plaza 
w ' t b i W ' ^ r J í í ^ "<?o)oi syr ióos ,afibA^eq on afioosb 

A l entrar S. M . en el palco, la m u l t i t u d compac­
ta que as i s t ía á la cor r ida se d e s c u b r i ó y puso 
en pié respetuosamente, victoreando á la Reina 
durante toda la función . 

L o mismo en Zaragoza que en los d e m á s pue­
blos que ha recorr ido S. M . , el entusiasmo aumen­
ta de dia en d i a . » 

_ —S. M . la Reina, durante su permanencia en L é ­
r ida , y d e s p u é s de haber visi tado los d e m á s asilos 
de beneficencia, d i r ig ióse a l santo hosp i ta l , sin 
otro a c o m p a ñ a m i e n t o que el gobernador de la 
provinc ia y los s e ñ o r e s conde de Balazote y gene­
ra l L e m e r y . A l entrar nuestra augusta Soberana 
en dicho establecimiento, una pobre mujer, l levan­
do en sus brazos una niña casi mor ibunda , presen­
tó un memorial á l a Reina, y á los pocos momentos 

rec ib ió del s e ñ o r conde deBalazote l eco reales 
en oro. 

Con f u n d a d í s i m a r a z ó n se.4dice que Isabel I I , 
por donde quiera que pasa , deja rastro .de su 
inagotable car idad y su e s p l é n d i d a munificencia. 

D e s p u é s del aho rasgo que acabamos de m e n ­
cionar , a l pa r t i r SS, M M . de dicha ciudad para 
Zaragoza, el Sr. I ba r r a , intendente de la real ca­
sa, puso á d i spos ic ión del gobernador de aquel la 
provinc ia , de orden de la Reina, 70,000 rs. , que se­
g ú n noticias, s e r á n dis t r ibuidos del modo s iguien­
te : 21,000 á los pobres de L é r i d a , 10,000 á l a c a ­
sa de Mise r i co rd i a , 12,000 á la de Mate rn idad é 
Inclusa, 0,000 á ttfs tres conventos de religiosas, 
4,000 al santo hospi ta l , 1,000 á los pueblos de 
Cervera y T á r r c g á , y lo restante á los d e m á s pue­
blos del t r á n s i t o . 

H é a q u í ahora los sentidos versos que una de 
las n i ñ a s e x p ó s i t a s l e y ó ante S. M . en Zaragoza, 
cuando s e g ú n di j imos ayer, v i s i tó la Inclusa de 
aquella c iudad: 

Salud , Reina Isabel; ¿vienes piadosa 
A terminar de la orfandad el llanto? 
¿Vienes , cual t ierna madre c a r i ñ o s a , 
Á cobijarnos bajo el r é g i o manto? 
A nosotras que a l inundo hemos venido 
Para l lo ra r defede el p r imero dia; 
Que nunca ha resonado en nuestro oido 
E l du l ísirao nombre de «h i ja mia ;» 
Que ignoramos el punto do nacimos; 
Que no gozamos del paterno abrazo; 
Que helado el t ierno c o r a z ó n sentimos 
Sin el calor del maternal regazo. . . 
Sí , s i , vienes á darnos en un hora 
Con tu presencia celestial consuelo. 
Nuestra madre eres t ú , Reina y S e ñ o r a , 
Que compasivo nos concede el cielo. 
Dios te lo premie: Dios que de la a l tu ra 
Sobre los reyes su mirada posa: 
E l á tus t iernos hijos dé ventura 
Cual á tí la concede, Reina hemosa. 
K l , de nosotros compasivo Padre, 
uTe doy, me dice, lo que t ú d e s e a s . » 
Hermanas mias, ya tenemos madre. . . 
Madre del c o r a z ó n , bendita seas. 

Noticias recibidas por uno de nuestros colegas 
dicen que el lunes por la tarde S. A . R. el P r í n c i p e 
de Astur ias y las s e ñ o r i t a s Infantas estuvieron j u ­
gando en las playas de T o r r e r o con la mayor fran­
queza y espansion, cuya escena deleitaba sobrema­
nera á cuantos paseaban por aquel s i t io , y p o d í a n 
apreciar la confianza que tienen nuestros Reyes en 
el pueblo de Zaragoza. Por la noche SS. M M . die­
ron un paseo por el mismo s i t io , y regresaron bas­
tante tarde á palacio, sotos y sin escolta a lguna . 

No acertamos á comprender á q u é clase de m a ­
ni fes tac ión se alude en el siguiente p á r r a f o que 
trasladamos textualmente de E l León ErpaFiol: 

« A l g u n o s p e r i ó d i c o s han hablado l igeramente 
de una man i f e s t ac ión hecha en Barcelona el dia 
antes de la salida de SS. M M . , á pretexto del en ­
sanche y reforma de aquella c iudad. D e s a r í a m o s 
que los ó r g a n o s ministeriales publicasen lo que 
sepan del suceso á que nos referimos , pues por 
nuestra parte tenemos noticias con t rad ic to r ias , 
aunque todas convienen en e l fondo de la cues­
t ión .» 

Para que todos s a l i é s e m o s de dudas y no se for­
masen calendarios sobre el contexto de las e n i g ­
m á t i c a s frases con que empieza el p á r r a f o que an­
tecede, bueno s e r á que se den explicaciones por 
quien tenga noticias fidedignas acerca del pa r ­
t icu la r . 

La ¡ i spaña se hace cargo de lo dicho por varios 
p e r i ó d i c o s acerca deque el Sr. Coello, nuestro m i ­
nistro p ienipotcnciar io cerca del rey Vié to r M a ­
nuel , se dispone á salir de aquella c ó r t e para ve­
nir á tomar parte en las p r ó x i m a s deliberaciones 
de l Congreso, y a ñ a d e : 

«¿Es esto una re t i rada de nuestro representante 
d i p l o m á t i c o en la c ó r t e de T u r i n , en vista de que 
las principales potencias de Europan re t i ran los 
suyos respectivos? 

Si es as í , sentimos" que falte er va lor necesario 
y la debida franqueza en asunto semejante. Si el 
gobierno cree que ha l legado eí caso, y para nos­
otros hace t iempo que l l e g ó , de protestar con esa 
re t i rada de la po l í t i ca desastrosa para toda l e g i ­
t imidad y cont ra r ia á todo derecho que sigue el 
gobierno de V í c t o r M a n u e l , una mult i tud- de r a ­
zones y de sentimientos que e s t á n a l alcance de 
cualquiera exige que ese paso se d é con toda la 
d ign idad y e n e r g í a que cumple á un gobierno 
que no o b r a á la casualidad, y que no se siente d é ­
b i l antena r e so luc ión que se ve obl igado á tomar. 

L o m é n o s que E s p a ñ a puede y debe hacer como 
una muestra de su ac t i tud en la cues t ión i t a l iana , 
es la ret i rada exp l í c i t a y franca de nuestro r ep re ­
sentante en T u r i n . Ot ra cosa ser ía cuando m é n o s 
una h u m i l l a c i ó n . Y de todos modos, el p a í s nece­
sita saber si l a vuelta á E s p a ñ a del Sr. Coello es 
una necesidad para los debates, parlamentarios de 
la p r ó x i m a leg is la tura , ó un rompimiento d i p l o ­
m á t i c o , m á s ó m é n o s embozado, con la c ó r t e de 
Víc tor Manue l . 

Suponemos que los pe r iód icos ministeriales pon­
d r á n en claro las dudas que naturalmente se ocur ­
ren en vista de los sucesos y de la po l í t i ca a m b i ­
gua que se intenta seguir en las cuestiones de m á s 
t r a s c e n d e n c i a . » 

t ada cada una con 4,000 rs. anua ln» 
los trabajos extraordinarios do 8Us ®'fl Para a**;», 
ge que los aspirantes presenten sug Se <Sr 
la secretaria de la misma ianta rl? ^ollcituriPsxu 
del actual , escritas por C ' J ^ t ^ ^ 
expresen las s eñas de su h a b i t a c i ó n 8 ^ 0 8 . ^ QaS 
hechos o servicios prestados al E \ t ^ 8 Cstudin! 
nando los documentos que los j S f t 
actos t e n d r á n pr incipio ante l i V ,r f 1CiUetl- DinK 
cho de la prudencia' á k u n a ^ f f l ^ 
te, los cuales c o n t i n u a r á n los dias ^ • Cô í\ 
cepto los martes y viernes; consistiSUlentes. eV 
cicios en operaciones p r á c t i c a s de escíif? los eJer, 
mctica Conc uidos los actos, la 
el m e n t ó de los opositores y n o n C , cl,asificará 
mas hayan sobresalido, prefiriendo ftS* ^ q S e 
circunstancias á los que mayores RP-, í8.Ualdad dP 
sen jus t i f icado. ' ^ ^ l ' u b ^ 

¡ L a d i recc ión de Obras p ú b l i c a s bS 
suspender la subasta de las obras de la acorda(lo 
de tercer ó r d e n de Mahon á San Luis can'etera 

a n u n c i ó para el 1 2 ^ 1 ^ isla de Menorca , que se 
¿Qué se rá? actuad 

Se ha sometido á la a p r o b a c i ó n de la R • 
propuesta de diez y seis tenientes por a f f i | Una 
para el empleo inmedia to de capitanes A i gUeda(l 
mero de capitanes de reemplazo s e ' d ^ r n 

uerpos de los procedentes del ejérci to d 4 

L a jun ta del f e r r o - c a r r i l de Barcelona "i v 
goza ha inv i tado á SS. M M . á asistir á m o r * ' 
del a ñ o p r ó x i m o á la i n a u g u r a c i ó n de los t ^ - ^ 
de toda la l í nea en Zaragoza, á cuya d -í08 

; han accedido con la mayor complacencia,61^11^ 
tros Reyes manifestaron á la junta* al desn 
dee l laen la e s t ac ión de L é r i d a , y a l dispen i e 
honor de besar sus reales manos', lo muv f1,1. el 
chos que h a b í a n quedado de sus scrvicioí , 
mucho que h a b í a n admirado las grandiosis \ 
que h a b í a n recorr ido. , MS obras 

E l Sr. D , Francisco M u ñ o z de Moneada • 
de E s p a ñ a en los Estados de Georgia ha00"? 
nombrado para d e s e m p e ñ a r igual caf^o'en 
leston, Carol ina del Sur. . ^ en U a r -

i S e g ú n dice La Correspondencia, anteayer sal" 
j de, M a d r i d para Zarauz el s e ñ o r conde de l̂'0 
i Lu i s , y su regreso s e r á antes de fin de mes 

Los p e r i ó d i c o s puros no perdonan ocas ión do 
manifestar su benevolencia á los objetos que m á s 
aman y respetan todos los buenos e s p a ñ o l e s . H a s ­
ta en lo m á s insignificante buscan motivo para dar 
á conocer e l poco loable e sp í r i t u que les anima. 

En c o m p r o b a c i ó n de lo que decimos, v é a n s e los 
t é r m i n o s en que se expresa esta m a ñ a n a La Iberia. 
Dice a s í : 

aSegun L a Epoca, el 15 h a r á su entrada en M a ­
d r i d la c ó r t e , y s e g ú n La Correspondencia el 1(1. 

Pero, s e ñ o r e s ministeriales, ¡que nunca han de 
ponerse Vds . de acuerdo para dar noticias, por 
insignificantes que ellas s e a n ! . . . » 

Leemos en E l Pensamiento E s p a ñ o l : 
«El s á b a d o 13, á las diez y media de la m a ñ a ­

na, en la sala correccional de l a Audiencia de! te r ­
r i t o r i o , se c e l e b r a r á la vista de la denuncia pen­
diente contra E l Pensamiento E s p a ñ o l . 

De nuestra defensa nos ha dispensado la honra 
de encargarse nuestro d is t inguido amigo e! exco-
l e n t í s í m o . S r . D . C á n d i d o N o c e d a l . » 

Ha l legado á M a d r i d el general L e m e r y . Y á 
p r o p ó s i t o de este general . La Correspondencia q u i ­
ta toda esperanza á los pretendientes á la plaza 
de jefe del cuarto del Rey, pues asegura que no se 
p r o v e e r á , y que se r e s e r v a r á para el caso de que 
el genera l L e m e r y vue lva á la p e n í n s u l a . 

Con este m o t i v o dice IM Iberia: 
((¡Hola! ¡ h o l a ! ¿ C o n q u e la unión servi l da ahora 

en la gracia de tener destinos en conserva?.,. 
Ot ro apunte para la h i s tor ia . Recordamos que 

aun no hace mucho t iempo, cuando la guerra de 
Afr ica , se h a b l ó mucho eu la prensa sobre la dua ­
l idad de d e s t i n o s . » 

- ujat 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidan i 
18-90 c., publ icado; á plazo, 49-30 a finDroY v . i 

Él difer ido á 40-95 cv y 4 1 ; á plazo . I l V f r i 
cor. v o l . 

L a deuda del personal á 17-60, no publicado 

CUKSTION DE ÁFRICA. 

| Seguimos careciendo de noticias respecto á l a 
i i n d e m n i z a c i ó n , sobre cuyo punto tanto hemos in-
! sistido sin merecer explicaciones. Por lo tanto nos 

c e ñ i m o s po r hoy á insertar algunas noticias que 
| tenemos respecto á T á n g e r y Tetuan, desde don-

de con fecha 5 dicen lo siguiente: 

«Con el plausible mot ivo de haber ayer sido dia 
de S. M , el Rey, el Excmo. señor comandante ge­
neral del cuerpo de ocupac ión de esta plaza reci­
b ió en c ó r t e á las doce de la m a ñ a n a a los gene­
rales, jefes y oficiales de los cuerpos é institutos 
que comp&nen el e jé rc i to , y también á las demás 
autoridades d é l a poblac ión . Con este motivo tuvi­
mos ocas ión de ver a l señor general Morales de 
Rada, á los s e ñ o r e s brigadieres Moreta, P rá t s y 
Venen, y á diferentes jefes de la guarnición, entre 
los que t a m b i é n se hal laba el señor coronel Sanz, 
Como era consiguiente, de j á ronse v»r fcá este acto 
los alcaldes moro y hebreo y el secretario general 
c i v i l Sr. T rabado . 

Este ú l t i m o acaba de obtener para restablecer 
su salud licencia del gobierno de S. M . , la cual 
en breve ha de empezar á disfrutar. Al , mismo 
t iempo sabemos que hoy debe regresar á la plaza 
el b r igad ie r Sr. Nanet i , jefe del regimiento de 
C a n t a b r i a . » 

-—También los enemigos del ó r d e n público han 
t ratado de pervert i r en Tetuan el án imo de las tro­
pas con proclamas sediciosas. Una carta de aquella 
plaza, a l hab la r de este c r imina l intento, dice en­
tre otras cosas lo siguiente: 

«No l o g r a r á n , pues, los enemigos de lasgionas 
del e j é r c i t o , los detractores del puesto que, c o ^ 
subordinado y sensato, a l par que como valient 
y sufrido, ocupa el pr imero entre los ejércitos oe 
la cul ta Europa , no l o g r a r á n sus infames intentos 
echando un b o r r ó n que^empafie el claro lustreoe 
inmaculado escudo. Sus esfuerzos impotentes 
e s t r e l l a r á n siempre ante la nobleza , que 6111!,^ 
intentan manc i l l a r , de los que han sabido eSCiarra, 
cer el i lustre nombre de Su madre patria, der ^ 
mando su sangre , siempre venerada , en aia 
objeto tan grande. , c|l0 

D i g o esto á p r o p ó s i t o de un inmundo P ^ P 6 ^ , 
a n ó n i m o , y en sola esta palabra lleva es^ av¡[ c0_ 
p r o b a c i ó n (pues no puede m é n o s de ser ¡el.fe el 
mo cobarde el que, ocultando su norD . í - ^ u o de 
veneno de su impotente s a ñ a ) , que un ]n ¡ ¿cto al 
este cuerpo ha recibido y presentado en e < 
Excraq. s e ñ o r comandante en jefe; y c no 
ra de temer que se repi t ieran estos ^. e!.oS'^a ver 
es u s a r í a n m á s que desprecio , si no ^n "^ero ob-
el id ioma castellano empleado en tan Que, s' 
jeto , se ha ofrecido un premio al soldad ^ eüte 
por acaso l legara á recibir uno de e^0/' ^el ejér-
a l que, p r o p a g á n d o l o s , ul t raje el n o m m ^ ^ • 
cito con solo presumir que puedan tener 

- - A s i m i s m o desde T á n g e r esenuen ^ ^ 
fíarcelofh). } o siguiente , con fecha 28 . ^ j ^ ^ i b r a l -

« D e s p u e s de la escena que le esCI'ibl rr¿nCrer, 3' 
tari, al siguiente dia me e m b a r q u é Para , ¿oble ^ 
al cabo de siete horas de viaje, estoes, ues de 
lo regu la r , l legamos á la b a h í a de esta " r 
las seis, hora en que estando ya c e ^ a . ' ^ r , PueS 
nos estuvo vedado el desembarcar, pm** e con­
c o n t é hacerlo en mejor hora aclul ' , donCie, :U,n' 
formarme con lo que s o b r ó á bon.o, ¿0** 
que no se sirve comida alguna, a,ye1' pfflai; la n0', 
d inar io , lo hicieron como^de limosna/hebreos,P01 
che fué peor, pasada e i f r e moros } 
de m á s charlatanes 

H o y , a l amanecer, esperamos que » 
los botes v m i e i o r u 

dad lo hizo en el ú l t i m o , muy 
diese entrada; todos 

io .anidad"05 

de desventuras. 

farde, Para 

Vánger es una pequeña población, e hte 
un monte , situada en el extremo ^ níl „, 
herradura de su b a h í a , presentando -
noncia de h 
Mi l i t a rmente , 
d é b i l e s y remendadas mura l las . 

Por la j u n t a de l a deuda p ú b l i c a se sacan á opo­
sición veinte plazas de auxiliares temporeros, do-

belleza por los edificios c o - nl s 
;e, su puerto es i m p o r t a n t e , ^ ^ r i ^ 
emendadas mural las , n fuertc 

altas y bajas i diseminadas , la n a " uü arrec 
dia, como no construyesen una SÜU t co» ^ 
saliente que cierra y (ieliende el & u í 7 / o . n0 V 
que va tiene en la playa de ^ M E l l áefse 
b i a r é de otras cinco que hay en ' W J ^ J puertü 
bier to , n i de la mala corriente que ^ 

advier te . [ . es un aI.noa" 
L a Alcazaba nada vale m supone e ^ .np 

a l to , donde v ive M u l e y - e l - A b b a s c«n ^ r e 
ñ a m i e n t o , guard ia , y el sm numero 
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• de todos. E n l a Alcazaba v i una b a t e r í a 
a ñ o n e s , ds los cuales, 10 fueron fundidos 

de - 1760 en Barcelona; son las mejores piezas 
el»110 * t a l a b a t e r í a , pues los d e m á s son c a ñ o n e s 
qlie. s antiguos y algunos modernos; las cu re -
ingle^ h ie r ro , son de c o n s t r u c c i ó n inglesa. 
¡Mi ¿bl ica a q u í la voz de que los ingleses fueron 

P x .^r . f i isnrnn esta érente á la eruerra v los ^ife impulsaron esta gente á l a guerra y los 
loS Y a ayudaron en l a c o n s t r u c c i ó n de las ba te -
qUe Jeue Jevantaron entonces. H o y , sin embargo, 
ría31 ion de los m a r r o q u í e s ha cambiado c o m -
1 á m e n t e y tienen mucha afición y respeto ú. E s -

- viendo con gusto nuestro engrandecimiento, 
P ^ r o s como e s t á n de nuestra lealtad.? 
se?U embajada m a r r o q u í v ino m u y satisfecha y 

i H muy bien de E s p a ñ a ; como una prueba de 
ndecimiento. regala un caballo á cada uno de 

C a p i t a n e s de los vapores que los han conduc i -
'oS M u l e y ' d - A b b a s , que dis t ingue mucho a l cón-
i0i ^sDañol, acaba de rega lar le t a m b i é n un a r -
5 !nte caballo que he tenido ocas ión de admirar . 
^ f 1 regalo es tanto m á s signif icat ivo por cuanto 
P f i d o e s p o n t á n e o . 
haJ¡nto ei Je t ib como M u l e y - e l - A b b a s , aprecian 

ho al general T u r ó n . En Tetuan me dec í a el 
^mero ) qUe antes de venir dicho general a l A f r i -
Prl ^ j a ya lo mucho que va l i a . 
c:1r a evacuac ión de Te tuan l l e g a r á á no dudar lo ; 

./'todo ar reglado, y solo fa l ta , para que se rea -
e.f1 gi tiempo que se necesita en un p a í s como este 
"ra arreglar cualquier asunto. Los moros q u i e -

P1'')az y amistad con E s p a ñ a , rpara que amigos 
íomlnen él Est recho. 

La población de T á n g e r es sucia , mas p e q u e ñ a 
e Tetuan , pero m á s saludable. He dado á caba-

ü un oaseo de tres leguas , y he vis to los ádj i .a-
a donde los moros de rey v iven con sus fami l ias , 

i dicándose ¿ ia agr icu l tu ra . Estos aduares nadu 
¡ienen de par t icu lar , y su aspecto es m u y sucio y 
rtiiscrable. 

Concluiré diciendo que , como e s p a ñ o l , he sido 
atendido de los m o r o s , que han estado m u y 

"bseauiosos y serviciales conmigo, siendo m u y l i -
jeras las frases que me d i r i g í a n a l hablar de 

F-naíía- Mucho provecho se puede sacar de esta 
S e adoptando una po l í t i ca p r e v i s o r a . » 

SECCION DE PROVINCIAS. 

El movimiento mercant i l se ha suspendido á 
causa de la espectativa en que apareefen colocados 
compradores y vendedores. Detenidas las ó r d e n e s 
que del extranjero recibieran -no h á mucho t iempo 
para acaparar nuestros granos, han quedado poco 
menos que en la inacc ión las trasferencias sobre 
estos artículos. 

Enlos mercados de C a t a l u ñ a , y en pa r t i cu la r en 
el de Barcelona, ya por la importancia de las e n ­
tradas, ya también por la dif icul tad en que se en ­
cuentran algunas f á b r i c a s para moler e l grano pol­
la falta de aguas, hay bastante cal ina, en t é r m i n o s 
de haberse efectuado c o r t í s i m a s ventas en los ú l t i ­
mos dias del mes. L o s compradores no ofrecen 
por los candeales de A l i can t e m á s de 18 í / 2 á 19 
pesetas por cuartera, y por las jejas de 17 1/2 á 18 
pesetas; pero los tenedores se muestran muy poco 
dispuestos á cederlos á los precios indicados, pues 
de ellos algunos lo conservan á bordo d é los b u ­
ques que los han conducido, y otros los pasan á 
sus almacenes, esperando mejor opor tunidad para 
realizarlos con m é n o s quebranto. 

En los de V a l l a d o l i d , Rioseco, Medina!del Carnpo 
yÁlar del Rey, que s o n l o s m á s i m p o r t a n t e s de Cas­
tilla la V ie j a , los precios se sostienen firmes y s e 
nota mucha animación , v e n d i é n d o s e el t r i go en Fa­
lencia á 33 1/2; Medina del Campo, 38 r s . ; V a l l a ­
dolid, 39 1/2 ; Rioseco, 39, y A l a r 12. Se han c o n ­
tratado unas 40,000 fanegas, á entregar en Octu-
brey Noviembre , á 41 rs. las 94 l i b r a s , y 10,000 
á40 1/2, Se han vendido 3,000 fanegas en Fuentes 
y G n j o t a á 4 0 . A l de ta l l hay regulares entradas, 
y serán mayores á medida que los precios a u ­
menten hasta acercarse á 40 rs. L a vendimia y se­
mentera m i n o r a r á n la concurrencia en su dia. L a 
cebada se sostiene á 18 rs. fanega; pero aunque 
hay fuertes existencias, el labrador no quiere ven-
uer hoy. Las l luv ias tempranas proporc ionan l a 
madurez de la u v a , cuya cosecha promete SÍT 
buena. ^ r ' fií V-̂  r í-

En Soria ha sido mediana en gene ra l , sobre t o -
bre todo la del t r i g o . L o s precios de los granos se 
P^sentan con tendencias á la alza, no porque has-
|aahora haya e x t r a c c i ó n , sino por l a escasez de 
a cosecha , y porque aun cuando en las provincias 
'mitrofes se sabe que ha sido abundante , se dice 

hay saca para el extranjero. 

En las provincias de A n d a l u c í a , d e s p u é s de h a -
erse sostenido los precios de cereales bastante 

Ovados durante la mayor par te del mes, p r i n c i ­
p a n á descender a l g ú n tanto , si bien se notaba 
,üueha an imac ión aun. 

ft-Puede juzgarse de la variedad de frutas que 
guran en la exposic ión de Valencia por la s i -

^ e partida: i ) . Vicente Andrea ha presenta­
do ea y sje|.p variedades de uva comest ib le , dos 

ivfitf < ^ >llna ^ ser^as' mia ^e nueces, una de 
anas, tres de naranjas paraplorneuse, o t ra de 

Canias ^ í ' . 1 , . 
i o t ra ae naranjas mandarines, cuatro 

tam -n^as ^e E e n i g á n i m y dos membri l los de g ran 
ano) tres de n í s p e r o s , dos s a n d í a s , dos melones 

amanii( 

c i i i . i r , ha resuelto e l Eromo. s e ñ o r cardenal arzo­
bispo de esta d ióces is que el dia 20 del actual den 
pr incipio los ejercicios espirituales que por espa­
cio de diez dias deben pract icar los colegiales i n ­
ternos del mismo, y s e ñ a l a r para l a aper tura del 
curso el dia 3 del p r ó x i m o Nov iembre . L a m a t r í c u ­
la e s t á abierta e n el expresado establecimiento. 

Cinco j ó v e n e s m a l l o r q u í n a s , abandonando las 
comodidades de su casa, acaban de ingresar e n 
Palma e n l a benéf ica i n s t i t u c i ó n de las hermanas 
del A m p a r o , tomando el h á b i t o de mano del i l u s -
t r í s imo obispo de Menorca D . Mateo Jaume y 
Garau . 

— Q u é j a s e uno de nuestros colegas de Santan­
der, y con sobrada r a z ó n , de que d e s p u é s de 
abier to a l servicio p ú b l i c o un nuevo trozo de 17 k i ­
l ó m e t r o s de f e r r o - c a r r i l , cuya circunstancia pare­
ce debiera i n l l u i r para que l l egara á aquella c i u ­
dad el correo de Va l l ado l id y Falen3ia con mayor 
a n t i c i p a c i ó n , sucede precisamente todo l o con t r a ­
r i o , y se recibe la correspondencia con un atraso 
m u y considerable, tanto que es de todo punto i m ­
posible contestar las cartas en el mismo dia ; pues­
to que siendo la hora de la sal ida del correo de 
Cast i l la la d é l a s ocho de la noche, á l a misma ho­
ra no se [han repar t ido las m á s de las veces las 
cartas de aquella procedencia. 

Esto ocasiona, como se comprende f á c i l m e n t e , 
perjuicios g r a v í s i m o s en una plaza de la i m p o r ­
tancia comercial de Santander, en cuyo obsequio 
bien merece la pena de que se ocupen las depen­
dencias del ramo en escogitar los medios de hacer 
ce?arnn estado de cosas tan poco conveniente. 

CoRUESPOfíDEííCíA PARTIfULAU I)E E l Heino. 

Ncijera 0 de Octubre . 
H o y ha terminado la feria que se celebra en es­

ta c iudad, y si bien no es una de las m á s notabies 
de esta p rov inc ia , sin embargo , este ano ha esta­
do sumamente concurr ida , l legando hasta el ex­
tremo de no poderse dar un paso por sus calles. 
Ha sido abundante en ganados de todas clases, y 
sus precios no me han parecido exagerados. E l 
t r i g o se ha mantenido de 37 á 38 r s . fanega, y l a 
cebada de 20 á 22, valores que considero m u y 
poco equi ta t ivos, atendiendo á la buena cosecha 
que se acaba de recolectar y á la poca ó n inguna 
r a z ó n que existe para que los granos se m a n t e n ­
gan en alza. De las semillas de p r imera necesidad, 
se han realizado varias ventas á precios a r r e g l a ­
dos. E n cuanto á diversiones, ha habido muchas y 
variadas; mereciendo hacerse par t i cu la r m e n c i ó n 
de una c o m p a ñ í a de verso, la cual tuvo la h u m o ­
rada de poner en escena en este teat ro el drama 
t i t u l ado Los moros del Riff , á cuya función as i s t ió 
un numeroso g e n t í o , y en é l se v ió demostrado e l 
poco afecto que deben los mor i tos á esta noble 
Rioja. Respecto a i t iempo, gozamos de una t e m ­
peratura bastante f r i a , y las m o n t a ñ a s que rodean 
á esta ciudad y su provinc ia se h a l l a n coronadas 
de nieve, no fal tando de cuando en cuando sus 
fuertes aguaceros. 

br IOs con listas verdes, cinco variedades de 
d a i T ^ ' ^ 8 ' dos de p a v í a s blancas, ochen ta, var ie -

es de manzanas, ochenta y seis variedades de 
Peras. J . 

Se ha inaugurado en Santander e l estabieci-
lab 0 ^est'ria^0 á asilo de p á r v u l o s y ta l le r de 
(f^aius8' i:)a-Í0 'a d i recc ión de las hijas de la Car i ­
ño e ^ai''s y proteerido por l a a soc i ac ión de se-

San J o s é . 
^ acto de la i n a u g u r a c i ó n fué solemne. E l 
do']^0 ^e^a ^ió068!8 a u t o r i z ó con el mayor agra-

^ l o n d c l a casa-asi lo, b e n d i c i é n d o l a por 
ee¡e \Vao, a c o n i p a ñ á n d o l e en esta ceremonia varios 
{ta !• • cos' asistiendo t a m b i é n el s e ñ o r goberna-

y el alcalde const i tucional . 

; ^ U a el 
esdu 

«es á l a s cinco y inedia de la farde l l e g ó 
t ren q u e c o n d u c í a á los Sermos. Infan-

^.. ^Ues de Montpeusier: en l a e s t a c i ó n espera-
a SS- A A . las autoridades civiles y mi l i t a res , 

lud <̂ e Pei'sonas 9ue h a b í a n acudido á sa-
ar'0s- Desde la e s t ac ión se d i r i g i e ron estos por 

(¡[a a <le pusrtas á su palacio de San T e l m o , des-
Carre0 enseSu^da las tropas que h a b í a n cubierto l a 

^ ¿ ^ M ^ f 0 t e rmi"ado en Toledo la enfermedad 
íéjv ^ a,3lir ''l su debido t iempo el curso acá-

Co del presente a ñ o en aquel seminario con­

fío estará mal, Ent re los objetos que deben fi­
gu ra r en la expos ic ión de A l i can t e , procedentes de 
la fábr ica de tabacos, merece 'par t icular m e n c i ó n 
un magníf ico rami l le te de flores art if iciales hechas 
de tabacos en hoja y elaboradas en diminutos c i ­
garros. 

l i s te t raba jo , ejecutado por las maestras de 
aquel establecimiento, y d i r i g ido en su parte a r ­
t ís t ica por la s e ñ o r a del inspector de labores don 
R a m ó n Velasco, es n o t a b i l í s i m o por l a delicadeza 
de. su e j ecuc ión en l aque e s t á n atendidos los me­
nores detalles, por la exact i tud del dibujo y por la 
o r i g i n a l i d a d de todo el conjunto . 

. Coste de obras. E l presupuesto de las i obras 
del puerto y dique de Barcelona, es el s iguiente: 

E l dique del Este, rs, vn , 21.029,897-07; el dique 
del Oeste, 4.200,631.-02; el g r a n muel le de l a 
mura l la , 10.110,965-22; y la l i m p i a l levada á 8 
metros de profundidad, 9.717,564-34, que impor ­
tan en conjunto rs. v n . 45.061,057-65. L a obra 
se r e m a t ó el dia 20 de Febrero ú l t i m o por la can­
t idad de 40 m i l l o n e s , y debe hal larse t e r m i ­
nada, s e g ú n condiciones, en el t é r m i n o de' seis 

SentiHiíentos religiosos. Cinco j ó v e n e s m a l l o r ­
q u í n a s , abandonando las comodidades de su casa, 
acaban de ingresar en Pa lma en la benéf ica i n s t i ­
tuc ión de las hermanas del A m p a r o , tomando e l 
h á b i t o de mano del s e ñ o r obispo de Menorca . 

Cantatriz española. L a s e ñ o r i t a Poch ha hecho 
su pr imera salida en el teatro de Valencia , en la 
ó p e r a de V e r d í t i tu lada Hernani . E l éx i to no ha 
podido ser m á s completo: el fa l lo del p ú b l i c o v a ­
lenciano ha venido á confirmar el dado antes por 
los inteligentes de Pe rugg ia , de Venecia y de M i ­
l á n . Fel ic i tamos á la s e ñ o r i t a Poch por sus ade­
lantos y el buen nombre que se ha conquistado en 
el mundo filarmónico. | 

Llegada. E l domingo l l egó á C á d i z en el vapor 
A l a m e l s eñor minis tro de M a r i n a , a c o m p a ñ a d o de 
los directores del personal, armamento é inge-s-
nieros, s e ñ o r e s brigadieres C h a c ó n , Pareja y Que-
sada, y el oficial p r imero del minis ter io Sr. O r y . | 

Desgracia. E l domingo ú l t i m o fueron sepulta­
dos en una terrera de t é r m i n o de A l f a c a r , p r o v i n ­
cia de Granada, cuatro trabajadores, pereciendo 
los cuatro entre los escombros. 

Gemelos, Una mujer habi tante en la huer ta de 
Al ican te ha dado luz dos n i ñ a s perfectamente fo r ­
madas y unidas por la espalda, las cuales m u r i e ­
ron á las pocas horas de haber nacido. 

SECCION DE BELLAS ARTES. 
— -

EL CUADRO DE LA EJECUCION P Ú R L 1 C A DE LOS CO­

MUNEROS DEL SEÑOR GISBBRT-r- I 

Cuando los extranjeros se mofan de nuestra cu l -
| t u r a , y los i m i t a n algunos e s p a ñ o l e s ; cuando r e ­

cordamos nuestra perdida grandeza , 'y la compa­
ramos con las desdichas presentes , ansiamos con 
toda nuestra a lma encontrar pruebas iner |u ívocas 
de nuestros adelantos , que nos devuelvan nues­
tras p a t r i ó t i c a s ilusiones , y al imenten y for ta lez­
can nuestras esperanzas. No saluda con m á s fervor 
el moribundo la aurora de un dia m á s de v ida , que 
nosotros cualquier obra notable que en la c ien­
c ia , las artes , las letras y la po l í t i ca , indique los 
progresos de nuestra pat r ia . Por desgracia se r e ­
pi ten con escasa frecuencia tan gratos f e n ó m e n o s , 
lo cual en verdad los hace m á s estimables para 
nosotros. L a c r í t i ca imparc i a l y severa n ó puede 

entonces juzgar los . Es tan prosaico a j u s t a r l o s á los 
frios preceptos de la r a z ó n , so l i c í t annos tantos mo­
t ivos de entusiasmo, que se necesita no p e q u e ñ a 
dós i s de e n e r g í a para ahuyentar las i m á g e n e s que 
nos asedian , y regula r los latidos del c o r a z ó n . 

Renunciamos, pues, á hacer la c r í t i ca del cua­
dro del Sr. Gisber t . Si expresamos con fidelidad 
las impresiones que nos ha producido, si a lguno 
de los lectores las h a l l a semejantes á las suyas, si 
nuestras palabras s i rven para alentar á este a r t i s ­
ta en su carrera, habremos logrado nuestro ob je ­
to . N i f a l t a r á n aristarcos que lo censuren cor» pa ­
s ión , n i aduladores que lo elogien m á s de lo j u s to . 
Nosotros , que no conocemos a l autor , nos l i m i t a ­
mos á decirle que mi r$ á unos y á otros con i g u a l 
p r e v e n c i ó n . E l soplo m o r t a l de l a envidia y el h u ­
mo de l a l isonja son dos escollos temibles en don­
de ha naufragado m á s de una esperanza de Es-
pana. 

Las obras verdaderas de ar te tienen un pr iv i l e ­
g io especial, que en m á s de una o c a s i ó n hemos ex­
perimentado todos. L o bel lo nos atrae y seduce de 
t a l modo, embarga tan dulcemente nuestras facul­
tades, que es casi imposible sustraerse á su influen­
cia . Si un poema, si una e s t á t u a , si una ó p e r a , si 
un cuadro agradan á los que los conocen, si sus­
pende y hace concentrar en el los su a t e n c i ó n , de­
cididamente es una obra notable. M u y obtusa ha 
de ser la intel igencia para no comprender una 
verdad evidente ; muy embotada l a conciencia 
que no dist inga el bien del ma l ; m u y imperfec­
to el gusto para no d i s t ingui r lo muy bello y lo 
que no lo es.—El cuadro á que aludimos ha excita­
do desde el p r imer d ia de e x p o s i c i ó n la c u r i o s i ­
dad del p ú b l i c o , que sin negar e l m é r i t o relevante 
de otros, se ha fijado en é l con preferencia. ¿C^ué 
prueba este hecho , sino que por su asunto y com­
p o s i c i ó n , por su verdad y color ido , es una obra 
verdadera de arte? 

A s í lo pensamos nosotros, y no nos fa l tan en 
verdad razones en que fundarnos. L a índo le espe­
cia l del asunto, el momento elegido para represen­
t a r lo , su to ta l idad y sus detalles, todo j u n t o y ca ­
da cosa de por sí, nos autorizan á expresarnos de 
esta manera. 

A u n cuando no seamos a c é r r i m o s par t idar ios de 
l a escuela h i s t ó r i c a , y estemos firmemente con ­
vencidos de que el fundamento y esencia de la 
p in tu ra es el sentimiento rel igioso ó el amor d i v i ­
no; aun cuando la r a z ó n nos dice que el a lma del 
ar t i s ta que no ha recibido ese r iego bienhechor es 
un cielo sin sol , un campo yermo, un á r i d o desier­
t o ; aunque la experiencia, en fin, nos ofrece m u l ­
t i t u d de obras maestras, hijas de esa santa y de­
vota i n s p i r a c i ó n , no podemos m é n o s de conocer 
que las artes se ha l lan en una r e l a c i ó n estrecha 
con el p ú b l i c o , con cuyas creencias arraigadas ó 
instables debe identificarse, sin convertirse nunca 
en instrumento directo de la mora l idad , no solo 
porque no es ese su fin, sino porque a d e m á s de 
perder su l i be r t ad y su independencia, se expone 
á errar e l blanco, y á usurpar atribuciones que no 
le competen. Preciso es por tanto aceptar lo que 
existe t a l como es. En las artes como en las letras 
hay t a m b i é n sus é p o c a s de h a s t í o y de ind i fe ren ­
cia, y en este caso es casi un absurdo repet i r con 
p ro fus ión lo que y a se conoce ó se ha o lv idado. 
Porque l a verdad es que cualesquiera que sean 
nuestras opiniones acerca del estado de la socie­
dad actual , aunque confesemos algunos de sus 
progresos, no nos es l íci to dudar de que n i nues­
t r a fé n i nuestra re l ig ios idad es tan firme como la 
de nuestros antepasados. 

L a gí-an dif icul tad para el ar t is ta en estos pe ­
r í o d o s incoloros del ar te , es elegir un asunto, que, 
sin chocar con las ideas, n i aun con las preocupa­
ciones admit idas , le ofrezca medio de sacar todo 
el par t ido de Sfa obra, luchando y venciendo las 
dificultades que se le presentan. E l posit ivismo de 
nuestros dias se traduce perfectamente en la p r e ­
d i lecc ión con que la p in tu ra representa hechos 
h i s t ó r i c o s . E l acierto del ar t is ta , su gusto ó su ge­
nio se manifiestan pr inc ipalmente en la e lecc ión del 
asunto que ha de ejerci tar lo; y como entre los su ­
cesos pasados los hay interesantes en al to grado, 
indiferentes y hasta repugnantes, su capacidad se 
hace notor ia cuando de entre ellos el ige el m á s á 
p r o p ó s i t o para i m p r i m i r l e una fo rma a r t í s t i c a . 

E l Sr. Gisbert nos ha dado una prueba de su 
buen ingenio , fijándose en la desastrosa muerte de 
los bravos comuneros de T o l e d o , V a l l a d o l i d y 
Segovia, Antes de este suceso b r i l l a en nuestro sue­
lo el astro de la l ibe r t ad po l í t i ca , representada en 
las Cortes por los procuradores de las ciudades. 
Desde la muerte de Juan de P a d i l l a , de Juan B r a -

' vo y de Francisco de M a l d o n a d o , se eclipsa por 
muchos a ñ o s , para aparecer a l cabo en nuestros 
dias, rodeado de su revolucionar io y sangriento 
cortejo. 

Las comunidades de Cast i l la en t iempo de C a r ­
los V fueron la ú l t i m a protesta de la independen­
cia y la d ign idad e s p a ñ o l a contra el despotismo y 
la influencia extranjera; reflejan fielmente el ca­
r á c t e r nacional , y hasta en e l valor personal de 
sus jefes, en toda su conducta desde su levanta­
miento hasta su muerte , nos ofrecen rasgos y de­
fectos e s p a ñ o l e s por excelencia. Valientes en el 
pe l ig ro y flojos en la v i c t o r i a , inquietos y apasio­
nados, generosos, cristianos y caballeros, carecie­
r o n , sin embargo, de la profundidad y constancia 
suficiente para l l evar á cumpl ido efecto sus nobles 
p r o p ó s i t o s . Por una e x t r a ñ a coincidencia, de la 
cual q u i z á no se haya apercibido el mismo Sr. Gis­
ber t , el asunto de su cuadro satisface á un t iempo 
á la m o n o m a n í a po l í t i ca que nos aqueja; enlaza lo 
presente con lo pasado, es c lás ico y r o m á n t i c o á 
un tiempo en la igenuina y verdadera acepc ión de 
estas palabras (entre las cuales no hay la absolu­
ta c o n t r a d i c c i ó n que cree el v u l g o ) , y domina y 
avasalla de t a l modo el sentimiento y la imag ina ­
ción del espectador, que a r r a n c á n d o l o de la prosa 
v u l g a r de la vida, lo eleva á las sublimes esfe­
ras del ideal a r t í s t i co . Aquel los tres hombres l l e ­
nos de salud y de v ida , cuya sangre ha de inundar 
e l cadalso, nos ob l igan á pensar con tristeza en la 
ins tabi l idad de las cosas humanas, en las l á g r i ­
mas abundantes que derramamos sobre la t ie r ra , 
y en l a imprescindible necesidad de buscar en 
otras regiones el descanso perfecto del alma. L l e ­
na, pues, cumpl ida y preferentemente la pr imera 
cond ic ión de toda obra de arte, y nos arroba y em­

belesa por la dulce m e l a n c o l í a que esparce en 
nuestro ser. L i b r e y t ranqui lo en su terreno pro­
p io , nos moral iza sin proponerse ese fin directo. 

Una vez hecha la e lecc ión del asunto, restaba la 
d i spos ic ión y a r reg lo de su conjunto y de sus par­
tes. Era indispensable fijarse, atendidos los l ími tes 
de la p in tu ra , incapaz de representar una acc ión 
en su pr inc ip io , medio y desenlace, en el momento 
en que el arte puede sacar m á s par t ido para des­
envolver sus facultades. H a b i é n d o s e propuesto el 
ar t is ta representar la muerte de los Comuneros, 
ofrecía graves o b s t á c u l o s la especial manera con 
que habla de hacerlo. L a p r inc ipa l era expresar el 
pensamiento a r t í s t i c o con c la r idad , de suerte que 
al contemplar el cuadro fuese comprendido por el 
espectador. A l mismo t iempo debia tenerse en 
c u é n t a l a i m p r e s i ó n que h a b l a d o produci r en é l , 
evitando manifestar deseo inmoderado de exten­
derlo m á s de lo jus to , y chocar de esta manera 
con la na tu ra l idad . T o d a obra de arte oscura y 
afectada es censurable, sobre todo cuando v i s l u m ­
bramos en ella el a f án de su autor en atraer la 
a t e n c i ó n á su persona. E l i n t e r é s que excite el 
momento elegido ha de ser tan grande que, e m ­
bargando por completo nuestra a lma, nos haga o l ­
vidarnos del autor para detenernos exc lus ivamen­
te en el asunto de su obra . E l Sr. Gisbert , t en ien ­
do sin duda presente que la c o n t e m p l a c i ó n de 
ciertos horrores disgusta siempre á los que los 
presencian, ha sabido ev i t a r lo ocultando con i n ­
genio cuanto pudiera herirnos en ese concepto. Se 
trataba de una e j ecuc ión p ú b l i c a de la j u s t i c i a , y 
para dar m á s fuerza á sus figuras las ofrece por 
sí solas a l espectador, sin curarse para nada de 
l a m u l t i t u d , en cuyo escarmiento se hacia. 

E l p ú b l i c o , en efecto, lo const i tuye en rea l idad 
los aficionados y curiosos que ahora lo observan. 
E l verdugo aparece á lo lejos e n s e ñ a n d o a l p u e ­
b l o la cabeza de Juan Bravo , no solo por el m o t i ­
vo enunciado, sino t a m b i é n porque n i la r e p u g ­
nante vista de este mut i l ado miembro , n i el objeto 
que se p r o p o n í a entonces la ju s t i c i a con tan h o r r i ­
bles alardes son propios de nuestro t i empo. L a sen­
s ib i l idad actual de nuestros nervios, a lgo m á s exa­
gerada de lo conveniente, y las costumbres m o ­
dernas, rechazaban de consuno ese e s p e c t á c u l o 
sangriento, que por o t ra parte no h a b í a necesidad 
imprescindible de ofrecer. Po r i g u a l r a z ó n la pos­
tu ra del c a d á v e r ocul ta e l cuello del decapitado. 
Juan de Pad i l l a aparece con los brazos cruzados, 
en l a ac t i tud na lura l , silenciosa y m e l a n c ó l i c a del 
hombre á quien asedian á un í i e m p o m i l encon­
trados y ter r ib les sentimientos. A l observar su 
fisonomía serena y noble, a l mi ra r su postura, se 
concibe desde luego que el sublime consuelo de la 
r e l i g i ó n ha penetrado en su a l m a , y que a p r e ­
ciando en lo que valen las miserias y vanidades 
mundanas, se dispone á sufrir con r e s i g n a c i ó n y 
con entereza el golpe fa ta l que ha tendido á sus 
p i é s á su c o m p a ñ e r o . 

L a his tor ia dice que Juan de Pad i l l a fué her ido v i ­
l lanamente en el rostro p o r D . J u a n ü l l o a , d e s p u é s 
de haber sido hecho pris ionero. ¿ D e b i a e l Sr. Gisber t 
haber expresado esta circunstancia, ya por medio de 
vendajes ó de o t ra manera? Siendo h i s t ó r i c o el cua­
dro ¿ h a b l a absoluta p rec i s ión de hacerlo? En nues­
t ro concepto ha hecho perfectamente mostrando el 
rostro de P a d i l l a sin esas s e ñ a l e s . Pocos s e r á n los 
eruditos que se fijen en este hecho inc iden ta l , con 
tanta mayor r azón cuanto que en la p in tu r a , c o ­
mo en la p o e s í a , es l íc i to sacrificar a lguna vez a l 
ideal el r i go r i smo h i s t ó r i c o . E l rostro de Juan de 
Pad i l l a es bello y expresivo, y la he r ida hubiera 
nublado a l g ú n tan to su tersura y su p l á s t i c a ex­
p r e s i ó n . Es t a m b i é n m á s difícil p in tar una cabeza 
en su desnudez que cubier ta de a l g ú n disfraz, y a 
en parte , y a en todo. E l c a p i t á n de los comuneros 
respira en toda su persona generosidad, nobleza y 
sentimiento. Maldonado , por el cont rar io , tiene una 
fisonomía franca y resuelta, de esos hombres que 
no saben lo que es miedo, de esos caracteres v i o ­
lentos, decididos é inquie tos , m á s inc l inados á 
obrar que á pensar. 

Las otras figuras del cuadro son notables t a m ­
bién por su e x p r e s i ó n , y por la par te que t ienen 
en su t o t a l efecto. Á l a derecha de P a d i l l a se 
ve un f r a i l e , que con las manos levantadas h a ­
cia el cielo, y con gesto vehemente y expres i ­
v o , personifica en cierto modo el fervor r e l i g i o ­
so. En su fisonomía y en su postura, y por el l u ­
gar p r inc ipa l que ocupa en el g rupo , se observa 
claramente que e s t á d e s t i n a d o á representaren es­
te sangriento drama un papel de impor tanc ia . E l 
ar t is ta ha querido sin duda dar á la r e l i g i ó n el 
puesto que le corresponde , atendidas las cos­
tumbres de l a é p o c a , su decisiva y saludable i n ­
fluencia en tan solemnes momentos , la a g r u p a ­
ción a r m ó n i c a de las figuras , y las razonables 
exigencias de l a c o m p o s i c i ó n de l cuadro. Su ros­
t ro expresa el entusiasmo y la fé sincera del c r i s ­
t iano, que p o s e í d o de las sublimes creencias del 
dogma ca tó l i co , interesado en la s a l v a c i ó n de sus 
hermanos , y comprendiendo en toda su grandeza 
la t r a n s i c i ó n de l a v ida á la muer te , y de un m u n ­
do falso y miserable á o t ro m á s jus to y ve rdade­
r o , exhorta á P a d i l l a con el én fas i s na tu r a l de la 
pas ión y la elocuencia del sentimiento a l o lv ido de 
todo pensamiento mundano, de toda reflexión t e r ­
renal . E l o t ro frai le que se ha l l a á la izquierda de 
Pad i l l a , con los ojos bajos, y contemplando e l c a ­
d á v e r inerte de Bravo , parece abismado en p i a d o ­
sa m e d i t a c i ó n a l presenciar los espantosos de­
cretos de l a jus t i c i a . T r a n q u i l o y sereno en me­
dio de aquella escena sangrienta , m u é s t r a s e .'ab­
sorbido en ella hasta t a l punto , que n i el p ú b l i c o 
que lo observa, n i los d e m á s personajes del cua ­
dro , pueden sacarlo de su mís t ica comtemplac ion . 
Como el frai le que asiste á Pad i l l a expresa el a r ­
dor r e l ig ioso , el que se encuentra á su izquierda 
personifica el recogimiento y el estupor del sen t i ­
miento, la c o n c e n t r a c i ó n del alma en sí misma para 
darse cuenta de su d o l o r , el t r i un fo de la verdad 
eterna re l ig iosa , siempre una é imiui ra lde , sobre las 
contingencias y versa t i l idad de las cosas humanas 
y finitas. L a j u v e n t u d de este personaje, d t r is te 
papel que ha representado , el cansancio d e s p u é s 
de la lucha , el silencio d e s p u é s de la e x h o r t a c i ó n , 
la calma d e s p u é s de la tempestad sé descubren en 
sus facciones y postura. E l que auxi l i a á M a l d o ­
nado, notable en m á s de un concepto p o r su fiso­
n o m í a varoni l y la pe r f ecc ión de sus de ta l les , p a ­

rece m á s preocupado de la cur ios idad que en él 
excita el e s p e c t á c u l o , que de la augusta mis ión 
que cumple . D i r í a s e que su c o r a z ó n , m á s endure­
cido acaso con el h á b i t o de asistir á estas escenas, 
no se conmuevo tan profundamente como e l de sus 
c o m p a ñ e r o s . Y a sea que el ar t is ta haya querido 
representar en sus rasgos la d i s t r a c c i ó n consi­
guiente a l h o r r o r que le ha inspirado la muerte de 
Bravo , y a que se propusiera , t o m á n d o l o de la ex­
periencia, demostrar en é l el efecto ó l a ind i fe ren ­
cia del h á b i t o , su e x p r e s i ó n no guarda la mayor 
a r m o n í a con la de las d e m á s figuras del cuadro. 

En nuestro concepto el centro sensible de unidad 
de esta obra de arte es el c a d á v e r de Juan Bravo . 
Personifica la e j ecuc ión ó el cumpl imien to de la 
jus t ic ia humana de una manera i n d i v i d u a l y c o n ­
creta , y h á c i a él convergen, ó por él se explica la 
s i t u a c i ó n respectiva de todos los personajes: Paui 
Ha lo contempla , el f rai le de su derecha al obser­
va r lo redobla sus esfuerzos y su p r e d i c a c i ó n , el de 
la izquierda lo m i r a silencioso, Maldonado toma 
parte t a m b i é n en esta escena, uno de los verdugos 
desata sus manos , el o t ro e n s e ñ a a l p ú b l i c o su 
cabeza. A la izquierda del espectador se nota un 
crucif i jo , como para probar que los dolores i n v o ­
luntar ios de los personajes del cuadro son muy 
inferiores á los voluntar ios de l Salvador , que, pu -
diendo e v i t a r l a , suf r ió la muerte por nosotros. P a ­
rece an imar con su ejemplo á los sentenciados, 
inspirar les el va lo r y la fé, dulcif icar ó mi t i ga r sus 
dolores. A la derecha del espectador se ve un 
campanar io . L a arqui tec tura y l a escultura, pues, 
en su re l ig ioso destino, concurren t a m b i é n con sus 
producciones á hacer m á s perfecto el cuadro. 

D e s p u é s de esto, ¿qué diremos de la c o r r e c c i ó n 
del d ibu jo , de la perspectiva l inea l y a é r e a , de l a 
a g r u p a c i ó n de las figuras, de l a na tura l idad , be ­
l leza y a r m o n í a del c o l o r i d o ; de l esmero y buen 
gusto con que e s t á n ejecutados los Hiás mín imos 
detalles? Aficiona dos m á s competentes, ó verdade­
ros art is tas , p o d r á n detenerse con placer en estos 
accesorios. A nosotros nos basta manifestar la i m ­
p r e s i ó n general que nos ha producido; y satisfe­
chos a l saborear sus indudables bellezas, dejamos 
á o í r o s l a í m p r o b a tarea de l l eva r el a n á l i s i s c r í ­
t ico á todas y á cada una de sus partes. N i l a 
a d u l a c i ó n n i la envidia ha movido nuestra p l u m a , 
porque sus causas, como dice el p r í n c i p e de los 
his tor iadores la t inos , p-octií nunc habemus, ct sem-
per prbpiíl habuimus. 

R é s t a n o s , sin embargo , antes de conclui r este 
r á p i d o bosquejo, hacer algunas l igeras reflexiones. 
L o s corazones metalizados no son de a r t i s t a s , s i ­
no de usureros. N i ahora n i nunca se ha a d q u i r i ­
do la g l o r i a sin t rabajo . Para sobresalir en c u a l ­
quiera a r t e no basta la sola i n s p i r a c i ó n , sino que 
a d e m á s es necesario dominar por completo su tec­
nicismo, estar famil iar izados con sus medios , c a ­
minar con l ibe r t ad y desembarazo a l abandonar­
nos á la i n s p i r a c i ó n . E n una pa l ab ra , sin estudiar 
mucho, no es posible crear nada só l ido y durade­
ro . E l p ú b l i c o , a l contemplar una obra cualquiera 
de arte,, 'no se in fo rma nunca de l t iempo que se ha 
i n v e r t i d o en hacer la ; pero deduce de su mayor ó 
menor p e r f e c c i ó n el que ha costado á su autor. 

Sin un conocimiento profundo de la h is tor ia y de 
las obras maestras de arte ; sin penetrar con segu­
r idad en el e s p í r i t u - d e la é p o c a en que se v ive ; es­
to es, s in a p l i c a c i ó n constante y un estudio soste­
n i d o , no existen grandes hombres , n i en ciencias, 
n i en a r t es , ni en letras, E l v ien to del o lv ido bar­
r e velozmente lo superficial y Ip f r i vo lo . Que los 
ar t is tas , que los p o l í t i c o s , quedos s á b i o s y l i t e r a ­
t o s , que los e s p a ñ o l e s todos tengamos siempre 
presente que la r e g e n e r a c i ó n de nuestra patr ia no se 
log ra ni se l o g r a r á nunca censurando á l o s d e m á s , 
sino c o r r i g i é n d o n o s á nosotros miamos. E l cuadro 
del Sr, Gisber t y algunos otros m u y notables efe 
la e x p o s i c i ó n dicen en voz a l t a que t o d a v í a en E s ­
p a ñ a se conserva el fuego sagrado del arte que 
i n s p i r ó á M u r i l l o y á Velazquez. 

. E , MiER. 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 

M u y bien hecho. Tenemos entendido que la 
Rea l Academia E s p a ñ o l a ha acordado hacer una 
edic ión de las obras de L o p e de Vega, incluyendo 
en ella todo cuanto se conoce de l F é n i x de los i n ­
genios, y haciendo eruditas investigaciones para 
recoger cuanto sea posible de lo mucho que escr i ­
b ió aquel padre de nuestra escena y que ha l l e ­
gado á ser completamente desconocido. 

Celebramos que la Academia E s p a ñ o l a empiece 
á dar s e ñ a l e s de vida y á prestar á las letras ser­
vicios tan eminentes como el de reuni r y dar á luz 
convenientemente i lustradas las obras completas 
del F é n i x de los ingenios . 

Carreras de caballos. Una hermosa tarde favore­
ció la cor r ida de caballos que ayer tuvo luga r en 
el h i p ó d r o m o de la Casa de Campo de S. M . E l 
pr imer p remio , que era el de l a inspecc ión de ca ­
rabineros, consistente en 1,000 rs . , fué disputado 
por un cabal lo del s e ñ o r duque de Osuna, l lamado 
Volga, y por o t ro , Nspa. de D . Santiago T a i l b y . 
G a n ó el p r imero , d e s p u é s de correr dos m i l varas 
en dos minutos: v e i n t i d ó s segundos la p r imera 
vuel ta , y la segunda en el mismo t iempo, m á s un 
segundo: v e s t í a el ginete chaqueta c a r m e s í y gor ­
ra negra . 

E l premio de l a sociedad, de 2,000 r s . , le g a n ó 
e l / v tm / í oe , t a m b i é n del duque de Osuna, dando 
una vuel ta a l h i p ó d r o m o , ó sean rail quinientas v a ­
ras en un minuto y cuarenta y cuatro y medio se­
gundos. L a Cordobesilla, del s e ñ o r m a r q u é s de A l -
c a ñ i c e s , q u e d ó vencida, por haber l legado a l t é r ­
mino segundo y medio d e s p u é s que su c o n t r i n ­
cante. i p L w w -

E l segundo, de la sociedad, impor tan te 6,000 
reales v e l l ó n , fué adjudicado á l a yegua JEYena, 
t a m b i é n del duque de Osuna, dando dos vueltas a l 
c i r co , l a p r imera en tres minutos, v e i n t i t r é s se­
gundos y tres cuartos de segundo; la segunda en 
tres minutos t r e in ta y cuatro segundos, y l a t e r ­
cera en tres minutos t re in ta segundos. L a Renca-
cuala, del Sr. T a i l b y , p e r d i ó por dos segundos. 

E l del minister io de la Guerra fué el Ult imo p r e ­
mio (8,0,00 rs . ) , que g a n ó Comparac ión , del m a r ­
q u é s de A l c a ñ i c e s ; el ginete ves t í a chaqueta azul , 
inangas y g o r r a encarnadas. D i s p u t á r o n l e z ú e -
m i s C m t d t a , del duque de F e r n a n - N u ñ e z , y Erñpe -
ratri:- , de l duque de Sexto: esta q u e d ó fuera de 
distancia á la segunda carrera. Comparac ión vecor-
r i ó d o s veces el h i p ó d r o m o , en tres minutos, t r e i n ­
ta y uno y medio segundos l a pr imera vez, y en 
tres minutos t re in ta y nueve segundos la segunda. 
No hubo en las carreras la a n i m a c i ó n que otras 
veces. 
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Le salló ÍÍ\J. Anocl ie e n t r ó uno en un a l m a c é n 
de chocolute que hay en !a plaza de Santo Domin ­
go , a t ra ido por el sonido do ciertos maravi-dises 
que el d u e ñ o del a l m a c é n estaba á la sazón con ­
tando encima del mostrador. Con los mejores mo­
dos p id ió elcaco q u e l e despacharan algunos a r -
t í c u l o s , y en el momento que el almacenista fué á 
tomar los , e c h ó el caco mano á up paquete de na ­
poleones, y sa l ió por la Cuesta de Santo Domingo 
abajo como alma que l leva el diablo. Solo en la 
tienda el almacenista , y teniendo delante mayor 
cant idad que, ia que el l a d r ó n l levaba , d iúse m á s 
a g r i t a r que á correr en pe r secuc ión del expo l ia ­
dor; pero este meneaba las piernas con t a l a f á n , 
que, perdido p i é , d ió con su cuerpo en t ier ra , s o l ­
tando de la mano los napoleones. L a gente g r i t a ­
ba y se arremolinaba á m á s - y mejor ; pero los pa­
seantes nocturnos de aquellos yitios que l l egaron 
pr imero a l sitio en que el l a d r ó n c a y ó , le a g u i j o ­
nearon con sus voces, y fué de ver c ó m o aquel cor­
r í a mientras otros se bajaban á recoger lo que en 
e l suelo habia dejado. 

E l caco c o n s i g u i ó escabullirse; el almacenista se 
q u e d ó sin sus cuartos, y algunos y algunas ¡Je los 
gr i tadores se l levaron en el bolsil lo el producto de 
varias l ibras de chocolate. 

Elíseos. E l ayuntamiento de M a d r i d ha dado su 
completa a p r o b a c i ó n á los planos de los Campos 
Elíseos, en los que van á empozar inmediatamente 
los trabajos, á cuyo efecto se e s t á ya haciendo la 
d e m a r c a c i ó n del t e r reno . Puede calcularse la mag­
n i t u d de la empresa sabiendo que solamente l a 
a d q u i s i c i ó n del terreno que ha de ocupar el esta­
blecimiento ha costado m á s de 4 mil lones de reales. 

Bellas Artes. E l jueves de cada semana es el 
dia destinado á vis i tar l a expos ic ión de pinturas 
po r medio de papeleta de convi te . 

¿Se corregirá? E l p ú b l i c o observa con el d i s ­
gusto que es na tura l inspiren los abusos que pue ­
den ocasionar desgracias, que durante la pr imera 
hora de l a noche t ransi tan por las calles muchos 
carruajes con los faroles apagados. Muchas veces 
nos hemos quejado de estos descuidos, tan fáci les 
de evi tar ; y muchas veces nuestras palabras han 
sido infructuosas. ; L o s e r á n t a m b i é n en esta oca-
sUpro % oiHKiao rao ; omiolo- j tel> m o m a i ase> 
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Estado sauitario de Madr id , L a constancia COU 
que soplaron en los primeros, dias del corriente mes 
los vientos Nor t e , Nor -Nnr -Es te y N o r d - N o r d -
Oeste, produjeron tal descenso en la columna t e r -
m o m é t r i c a , que marcando 2 y 3" sobre 0 en algunas 
madrugadas y noches, l l e g ó á sentirse un frió i m ­
propio de la e s t a c i ó n ; sin embargo, en el centro 
del dia a s c e n d í a aquel la , y el t iempo se ponia 
hermoso y pr imavera l . E l b a r ó m e t r o en la seque­
dad, i n c l i n á n d o s e a l va r io ; y la a t m ó s f e r a despe­
jada , á pesar de que no escasearon las r á f a g a s y 
los celajes.. 

Las afecciones reinantes son las propias de l oto­
ñ o : muchas liebres intermitentes de todos t ipos , no 
pocas calenturas g á s t r i c a s y mucosas, y bastantes 
dolores r e u m á t i c o s y nerviosos. P r e s e n t á r o n s e 
t a m b i é n casos de p l e u r e s í a s , de p u l m o n í a s , de ca ­
tarros de las membranas mucosas n e u r a o - g á s t r i c a 
y g é n i t o - u r i n a r i a , y algunos flujos s a n g u í n e o s ; asi 
como anginas y erisipelas. 

A ella. E n el consejo de gobierno y admin i s t r a ' 
cion del fondo de r e d e n c i ó n y enganches del servi­
cio m i l i t a r se ha l l a vacante una plaza de escr i ­
biente, dotada con el sueldo anual de 5,000reales. 

Exámenes . En la escuela n o r m a l de p r imera en­
s e ñ a n z a se ver i f i ca rán el dia 25 del ac tual los e x á ­
menes extraordinar ios de r e v á l i d a . 

Ensanche. V a á ensancharse el a rch ivo del m i ­
nisterio de Fomento. L a Gaceta p u b l i c ó ayer las 
condiciones para subastar las obras mencionadas 
a l efecto. 

D E E S P E C T Á C U L O S . 

Á favor de los cristianos. Dentro de breves dias 
se ver i f icará en el teatro de Novedades una esco­
gida y br i l lan te función ex t raord inar ia , á benefi­
cio de los cristianos de Sir ia , y para la cual han 
sido invi tados varios j ó v e n e s aficionados, los cua ­
les se han prestado gustosos al d e s e m p e ñ o del 
aplaudido drama £7/?tjí/ y el Aventurero. Se va á 
inv i t a r á las personas reales, por si se d ignan 
honrar con su presencia la func ión , que no d u d a ­
mos, atendido su santo objeto, s e r á bien acogida 
por el car i ta t ivo pueblo m a d r i l e ñ o . En dicha f u n ­
c ión t o m a r á par te el h á b i l p res t id ig i tador s e ñ o r 
Lamioana . 

- iJoni ia loo o íoa cu ,oikih'n*su\. í-Wu/io id ol 

Estrenos, D - n t r o do algunos dias se e s t r e n a r á 
en el coliseo de Jovellanos -una obra nueva en 
tros actos, t raducida del i tal iano y t i tu lada in.-n 
Bucéfalo. 

Inmediatamente d e s p u é s se e s t r e n a r á la zar ­
zuela en tres actos, del Sr. Escr ich , t i tu lada 
ÍS»MM<wbb cofóiio r.\ i v)/!íí k a á o q ,«oínsioflUít©H 

Ensayo. En el coliseo de Variedades han e m ­
pezado ya los ensayos de una comedia o r ig ina l del 
Sr. L a r r a . 

^^SECCION RKLIGÍOSA. 
SANTOS DE MAÑASA. San Fausto, y San F.iluai--

Úaf&fJ *™ <™itr« í s aoaiMonoo cA oirp .eoTioeo 

FUNCIONES DE UÍÍ.ESIA. Cuaventa horas en la de 
Monserra t , donde es el segundo dia de la novena 
de la V i r g e n del P i l a r : a las diez h a b r á misa, can­
tada con s e r m ó n , que p r e d i c a r á i ) . Gregor io .Mon­
tos, y por la tarde en los ejercicios D . Pa t r ic io 
P á r a m o . . , " ^ ' j ' 

C o n t i n ú a c e l e b r á n d o s e la novena de la Vi rgen 
del Rosario en Santo T o m á s , predicando en la m i ­
sa mayor D . M i g u e l S i m e ó n de l a Torrc,_ y por la 
tarde en los ejercicios D . Castor C o m p a ñ í a . 

E n San Gii iés c o m e n z a r á una novena á la V i r ­
gen de V a l v a n c r a : todos los dias á las diez h a b r á 
misa cantada, y por la tarde á las cuatro y media 
c o m e n z a r á n los ejercicios. 

Se t r i b u t a r á el cul to semanal á l a S a n t í s i m a 
V i r g e n en San M a r t i n , San I ldefonso, Santa M a r í a 
y Descalzas Reales. 

SECCION COMERCIAL. 

T í t u l o s del 8 por 100 difer ido, publ icado, 40-80, 
60 y 80; á plazo, 40-70, 65 y 70 á fin cor . v o l . ; i ! 

¿Ojy 25 á fin 9gto«4|Q |rthiq«'> -oloioisio POÍ n i á b 
Deuda amort izablc de pr imera clase, pub l ica ­

do. 28-50. 
í d e m de segunda i d . , no publ icado, 22 d. 
Idem del personal , no publicado, 17-d0. 

• Acciones dp c a r r e t e r a s . — E m i s i ó n de 1.° de A b r i l 
de 1850 de á 4,000 r s . , 6 por 100 anua l , no p u b l i ­
cado, 95-50 d . 

Idem de á 2,000 rs, , no publicado, 97 d. 
Idem de 1.° de Jun io de 1851 de á 2,000 r s . , 

no publ icado, 91-50 d. 
Idem de 51 de Agos to de 1852 de á 2,000 r» . , 

no publ icado, 9í{-50 d . 
I Idem de 1.° de J u l i o de 1856 de á 2,000 rs , , 
no publica io , 91-25. 

Acciones de obras p ú b l i c a s de 1.° de J u l i o de 
1858, no publ icado, 94. 

Idem del canal de I s a b é l I I , de á 1,000 rs . , 8 por 
100 anual , no pub l i cado , 107-75 d . 

Obligaciones dei Estado para subvenciones de 
fe r ro -ca r r i l e s , no publ icado , 92-25 p . 

Acciones del Banco de E s p a ñ a , i d . , 203 p . 
• - ij iánoo ol o » o í íwnsíru ' • i ' :7non?,uomqionn 

CAMBIOS. 
' Oe£lÍ£ ,110 U<.w- ' ^ . t; „ , Jioa . / . l 3?. Y ,01 

Londres a 90 d í a s fecha, 50-50 p , 
Paris á 8 dias v i s t a , 5-25. F 

- W trapero de Madr id , drama do QAÜL , 
pulares , - / ' ; / Carnaval npannl, hnile ' ml)re3 po, 
| PI,AZA DÉ Tonos. En la tardo de ÍS, 
íia domingo se ver i f i ca rá (si ol t iomr 
fe) nua corrida oxfraonl inar ia de noviM h ' x ^ \ 
lados, con mOgiganga., luclnt de un lob S 0 r t 4 , 
ros de presa, toros de puntas novi l i 0n Por 
aficionados y vistosos fuegos artificial ^ " " 

- — l - ^ ' 

B O L S A D E M A D B Í D . 

Cotización del dia l i de Octubre de 1860, 
^ o í M f ' q lob hrA 
¿ d 9« ,ao'iio 3! 

T í t u l o s del 3 por 100 consolidado, publ icado, 48-
75 c,; á p lazo , 4S-75 y 80 á fin cor. v o l . ; 19-20, 
25, 05 c ; 49 y 49-10 á fin p r ó x . ó á vol . ) 

FONDOS PUBLICOS. 

- <3)A £ 1 ESPECTACULOS. 
— — 

TEATRO REAL. H o y no hay f u n c i ó n . — M a ñ a n a 
L a Sonámbu la , ó p e r a en tres actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche.— 
La torre de Babel, comedia nueva en tres actos y en 
verso, or ig ina l .—Bai le .—Ia ,s gracias de Gedenn, 
comedia en un acto. 

•mouri ob aoíbpíit xoi i/jiigooeo nr> OIÍÍÍ:-I Jsb «monoi 
TEATOO DKL Cinco. A las ocho de la noche.— 

L a colegiala.—La pupila, a p r o p ó s i t o l í r ico nuevo. 
Nadie se muere hasta que Dios quiere. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media 
de la n o c h e . — p o s t i l i o n de la R i o j a — j ) o n Sise-
nando. 

P U N T O S D E SüSGRüCíOK. 
MADRID : Ofitfpas de esto periódico, calle do Hit 1 • 

i r incipal ¡ en las librerías de Moro. Vivera, del Sol-3' ^ F ^ ' 
i en la de Uailly-Uailluve. calle del Príucipe , n'u,? 11 A>"e>-íca>¡, 
deiMatUeu. C¡da'<'. PaSag, 

PROVECÍAS: En todas las l ibrerías y administricic, . 
ÜLTiiAMAn: nubana, D, Benito C Tánag-o; Obi ' 'tttfSi>d* «prreo, 

go de Cuba, 1). Juan Laugier,—.VÍ/H¿.'« , I). j j ^ V ^ ' ' ff i jI íP?'^ 
Cancu-ia, 1). Amaranto Marlinez de Escobar,—j>¡t(,r('^mireZ-'~('>a)l 
nació Guaseo.—i'uíiía. Prut de Tenerife, D. Jacinto Ji L 'i'co• ¡D. I j , 

ExTUANJKao: París, Mr, Lafñte Dullior ¿C(jmp,a.-( 
la Banque.—Mr. Lejolivet, Notro Dame des Yi t to '1^ ' -
Mr, Tilomas, Catlierine sUínti.—Gibnillar, D. í j iáí^Tf^ 
Lisboa, Diario dos Pobre», •* *v-.'itto,-. 

CONDICIOMES D E L A SUSGEIGlüK 

JGlfOIlpD 

Un mes,. 

3 meses. 

B meses. 

J5ADR1D, 

12 rs . 

32 b 

G0 » 

PROVINCIAS. 

Kn metá­
lico ú l i -
branzas. 

14 rs . 

30 » 

70 » 

En casa 
dolos 

comisio-
nados 

o g a j s i 

15 rs. 

40 » 

76 » 

U L T R A - ¡ 

M A R . 

091183 1 — _ 

» I 
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Por lo no firmado, 
Kl secretario de la redacción, F. de' Castillo 

Editor responsable: D. RAMÓN AUQUELÛ  
TRATRO á i VARIEDAPES,—A las ocho d é l a noche, j M a d r i d , 1860.—Imp. de M . T e l l o , calle d ^ H i J " ^ 
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dell)r preparado por f H , ̂  l j U I I Ü A 
Én P a r í ® , c a í l © « i e Gi 'eKasSEe-fe íaSBSt-^áe i í ' i f f i i i iaáEa, i 3 

y 4 I l i l l i ^ Felpado por j 
Extracto del libro titulado : TH&TABO BEI OKIQBW DH LAS FISSIAS, de las enfermedades que ocasionan, e de los medios de com-

bátirlas eficazmente por sí mismo con el Elixir Tónico anli-flemoso del doctor Guillié, etc. 

Los antiguos, que hablan dado á las Flemas el nombre de Pituita, la 
delinian : Un humor viscoso y pegajoso que se encuentra en la superficie de 
las membranas mucosas, para alimentarlas y facilitar sus funciones. Mucha» 
causas contribayená aumentar la secreción de este humor y alterar su na­
turaleza primitiva; por consiguiente es fácil concebir lo mucho qnc debe 
influir su producción inmoderada sobre auestros órganos alterando las fun­
ciones importantes de la vida, tales como la digestión y la cireulacion de la 
sangre; las funciones del corazón y de los pulmones; del estómago, de lo» 
inl&stinos y de la vejiga ¡ del hígado y del bazo; de los aparatos glandnlosos 
y Hnfálicos, etc. Citando algunas de estas afecciones nos será fácil hacer 
comprender qué servicios tan grandes debe hacer el Elixir de Guillié en las 
enfermedades ocasionadas por las Flemas, y hasta en casos desesperados. 
9ASMAS, C A T A R K O S , C O Q U K L U C n B S , BSSFRIADOS, T O S E S C O K V O L S I V A g , I K P I . A -
aACIONES DB PECHO, etc. — En general estas afecciones son el resultado do 
una acumulación de materia flemosa en el tejido mismo del pulmón y sobre 
la superllcie de los bronquios, aeré, viscosa, espesa, que se La desarrollado 
en el pulmón de resultas de una inflamación producida por un resfriado. 
La! traquiarteria se halla obstruida, el pulmón no se dilata, la respiración 
se hace imposible. La naturaleza trata de expulsar ese humor flemático con 
accesos de tos convulsiva, y el enfermo muere asfixiado si no se le adminis­
tra prontamente el ELIXIR DB GCILIIB, para suplir á los esfuerzo» impotente» 
de la naturaleza. 

APOPLBGÍA, PAHALISIS. — E l celebro está atravesado por una cantidad in­
finita de vasos sanguíneos linfáticos» y envuelto en una membrana mucosa 
que despide un humor flemoso, cuya función es el conservar este órgano 
en un estado de humedad conveniente. Tan luego como por una causa 
cualquiera se desarrolla una inflamación, sea en los vasos sanguíneos l in ­
fáticos, sea en la película ó membrana celebro, y inmediatamente hay 
estancación en la mucosa poco después APOPLEGÍA T PÁBALISIS.- NO hay mas 
que un medio de impedir semejante desgracia; y e» el usar E t m a DB 
GüiLiiÉ, antes, durante y después del acceso, para impedir que la estanca­
ción tenga lugar, 6 para oponerla la absorción, por una desviación poderosa 
sobre el tubo intestinal, | n09 fjSSri'ibi'WÍ llrfíVlH 

BI.LIS, ENFKRMBIUDSS, BILIOSAS, TBUCIAT ÍAS, FIE3ÍVIÍ AJIABtI.LA, CÓLEEA HOB-
BCS, etc.—Cuando el hígado se ha hecho el sitio de una inflamación violenta, 
esa inflamación se comunica al bazo, al estómago y a los intestinos, de resultas 
de ua aumeato de bilis en tso» órganos diversos. Se desarrolla una verdadera 

. fe 
í r ro per3 
q • 
s 

^ cT I | Á 

sa s^aün 
ljo?.OD h ; 

infección purulenta por la bilis, y se declaran las enfermedadoi de la icte­
ricia, la fiebre amarilla, las fiebres pútridas y biliosa», las tercianas y otras. 
Para prevenir estos desórdenes, es preciso expulsar del hígada y los intesti­
nos la biíis pütrida producida por la inflamación, á medida que se produce, 
y emplear ai efecto el Elixir de Guillié, preparado por Pablo Gage, que 
reúne á una acción purgante suave, calidades tónicas y anti peslilcnles, 

CATARRO DB LA VEJIGA. — Cuando las orinas están cargadas de una mate­
ria flemosa, algunas veces cenagosa y rojiza, otras como aceitosa, esas 
materias irritan las paredes de la vejiga y producen en ella el catarro ve-
jical. Curacian : impedir á la materia flemosa que estacione en la vejiga 
y penetre en ella, haciendo uso del El ixir de Guillié, preparado por Pablo 
Gage, etc. 

GOTA T RBUKATISBO. Estas dos enfermedades grave» deben su origen á 
una materia flemosa, acre, que se ha fijado sobre las membranas de las 
articulacionrs y sobre las apeneurosis que cubren los músculos. Indicar la 
causa es indicar el remedio, es decir que el El ix ir de Guillié es el mejor 
agente que se puede emplear cuando se quiere aliviar pronto y curar sóli­
damente estas dos enfermedades crueles. Podríamos pasar en revista la 
serie completa de las enfermedades ocasionadas por las flemas, pero el 
espacio no nos lo permite y remitimos el lector al tratado de las enfermeda­
des ocasionadas por las flemas, que se da gratis Con cada botella de Elixir, y 
que so puede adquirir en casa de todos los farmacéuticos bien surtidos de 
Francia y del extranjero. E l Elixir de Guillié ha lentado la codicia de los 
falsificadores, cuyas drogas han ocasionado muchas veces accidentes graves. 

Tejido Electro-Magnético. 
Muy eficaz, partícularisiente en los dolores gutojos, reumáticos, nevral-

gias, jaqueca» y otros, y mas que todo en cualquier clase de infartos del 
pulmón (pleuresía^,del abdomen, femorales (hidropesía ó anemia), etc. 

Callos, juanete^ ojos de gallo. 
E l tafetán engomado de Pablo Gage, conocido hace veinte año» por sus 

inmediatos y completos resultados, destruye su misma rait en algunos did», 
aliviando instantáneamente. 

SSoici-es de mad-sa. 
E l balsamo de quinina de Pablo Gage los calma al instante, destruyendo 

la cárie y cauterizando ademas eí nervio deatal; to;lo e«to sia ulcerar la 
bosa. — Tiene na olor agradable. 

. . . . . . . . . . . . _„,,«.,., , , 

y 15 B ó í á a á n f l 

ENFERMEDADES SECRETAS 
C m U D A S POR E L VINO D E Z A R Z A P A R R I L L A Y LOS BOLOS D E ARMENIA 

DEL DOCTOR EN MEDICINA 
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m L A F A R M A C I A C O T T 1 N , %WM Y E i l N O S U C E S O R 
S I , R U E DB SEtXE, l ' A U Í S . 

Se ruega á los señores facuitaíivc.s y á las personas que tan justamenle h'á'h confiado siembre 
,. ,1 en este precioso medicamento, ei mas (^lebrada, por ser oi -man eficaz para la curación de iodos L 

enfermedades que tienen por causa la aTteracion de los íuin;ores , que tomen iodo gónerrule precaul 
¡Sones para aseaj i rarsé de la procedencia del Veiiedio, en razón á que corren muchas íaísificaciGuJ 
18 mayor parlo n-uy necí^as á la salud, por lo cual demoran exigir en lodos casos las boteiLs verdal 

\deras que iieva:* entre o) t apón y el papel azul con nuestro sello, lina etiqueta amarilla sobre la «nal se 
. ^ e ^ L e Roy, Col l iny Sigroret , y «¿cima- el TIMBRE IMPERIAI. del GoWonm fraucé . •También' encar-
gfnics a los enfermos i quienes no baste ia uolicia que acumpa^a a t-ada boieliu, oue consulten eímé-
todo cura ' ivo traducido si español , su precio t n Pariá es 3 francos. ' ' " " 

Se encuentran •ademas en nuestra'ca>a %s verdad ••ras pástíl las de Yoduro Potasium, conteniendo 
ada una cinco centigramos de joduro potasium, me K • • • * - ^conocido como el mas eficaz rara >» 

coion 

tihiítica.-, e V . . Mígi 

C " ^ ® 
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v.racion.de la» enlermedades.escrófula^a.;-, cjnce:x:r::>. 
Precio. 3 francos en Par;s, 
Todos nuestros frascos llevan una etiauet-j i'm^r«s^ en fondo amarillo y en-ella nuestra firma 
Mediante e! envió á Paris de 300 franco-, sé e-';-ed:rán con las condiciones mas ventajosas. ' 

.V'o ¿ adhof f í ROÍ aecsb sra» ot*)»]»; oooqSicNOirtST-/* 11 ^ ^ l ^ l ^ ' - ̂  ^".f 8tí^3q 
sna-ob ^üinciso-^ .pams; ! ir; r.dQC^or ^n medicina, rus de ¡Seine, Si< Par i s . 

Depó;uto en Madrid, laboratorios del señor Cauicnu , caiie del P r í n c i p e , n ú m . 13, y del señor Co. 
Harites, plazuela de! Angel m t 7,.y don V . Moreno Míquel , Arenal, 6 .—Pr^do, 30 rs. En Alican 

-mo 

máJk te, sohr-.—IBorcelona, Mar t í .—Coceré - , Salas.-- Huesca, G u a ! : a i S e v i ! l ; ¡ . Tfoyano. calle de Col-
•..eiieros.,- 3f t i~-Vitor ia / t í e l k t í e i ocr t0V9Ín ob , K-ciíecq ?ol ao : ^ i d i i ) 

1 9 , rué Montorgueil, Paris, 
'médico y íirrap.cáalfco de la facultad de P a r í s , ex - í a rmacéuuco do ios hospitales civiles de Paris 
!prófp.sor de medicina y b o t á n i c a , y agraciado con varias medallas y recompensas nacionales,^etC 
.:" Las numeiosas cums Lechas siguiendo este método curativo en machísimas enfermedades abandonadas ya como incu 
'rabies, son pruebas nada equivocas ¡le ia suuerioridad de este remedio sobre lodos ios demás que se han erai)le;>do hasta el dia 
: El método curativo del Dr. CU ALBEuf es poco costoso, fácil de seguir cu secreto rt en viaje, sin ninguna incomsdi-

E;'dad, y se emplea con igual éxito enlodas las estaciones y cliuias. —(Tratamiento por correspondencia.) 
f; Dépósi.o en las principales ciudans de España y de Ultramar. (A.) (• -igr,-/r-fifn ' . .~ ' - ' ' 
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Tos, 'CATARROS, GRIPPE, MALESDS GARGANTA, ÍRRITACÍON OK PECHO, I«?PALIBÍ.EM*NTE ALIVIADOS y CUAÁ-
DOS POR EL F U M í G A D O R - F E G T O Í U L (f.lGARR}.LLOS-ESPIC). 

Aspirando m humo, penetra por la laringe y los bronquios hasta en lo mas recóndi to del pecho, 
introduce la caima en todo el f-istema nervioso, faciliia la'espectoracion y favorece las importantes 
funciones en los ó rganos do,(a r e sp i r ac ión ..—En Paris , -J.--Espió,- calle de Amsterdam, n ú m . i í, ( F 1 -
vlos al estrangero contra m r r . b o l s o ) 2 franco- ia caja de 'JO cigarril los. (Descuentos, les de costum-
bre.)—Denósitocm Madrid,^ 10 r s . caja, .S.r. Calderón, Pr íuc i . ie , 13; Collantes, plazuela del A n g ^ i . 7, y 
fíi las principales farmacias de esta curie y próv inc ias . Eu Alicante, Soler.—Barcelona, M a r t í , - - C i c e -
res, Srtias.—Huesca. -Guallárt .—Sevii ln; -Troya 
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La eíicycia de este especifico tanto pas;;! la Gota conui'pa;;, ei ^ y m a t j s i j ^ s r ^ 

T i 

ras. Eu Alicante, Soler.—Barcelona, Martí , 
alie de Coleheros 36 .—Vitor ia , Areliano. 

(A. 1283) UyiTOO'') 

n i sco i 
Admiiida en la Sxpolicion universal ás Furte d¿ 4i$s 

ívifSí!a po? D E S f i O l i S , é l París, I S , passage Seiofm?., rae do Eholi. 
•CUS acaba de compone? usa t i n t a r a desconocida hasta nGestros di&a, y qae t iene BG ac-

ite la virtud da teñir t s m los cabellos j i a barí» de r ab ia , c a s t a ñ o claro, castaño obscaro, de 
n . maté y todo esto sin reflejo» dudcacs o traideres; aiao que Jaxnas mancha la cabesa o Bl cara, 

»ando- a los diferentes colores de pelo su pr isni t ivo color. Kn- cAsa bay dlfere**^ «aloam 
f^. . t eñ^ ; Torai¿en prépara la INtsacdár- A l c l b f t n d é , para coaeervar 1». N'ileia de lo ' ^ I ' JS, 

i>. . w w de l'Aig-B» d « fi«»r..d«,^aM 
. - / uHtnriin, /•'ar«.-.f.-I?aia m y o m oof 

l i / í h s i ' oe r>l oímoTCf lid i • 1 1 ' * J —"¡'jsitt? 
En piovincias, en- casa fe losrepresentantes de la Esposicion Estrangera y en las principales far-

5 t Í d B s aacribirío frmeo. 

A precios suiiiaoieoie baralos y minea conocidos en esta 
corte, se ha abierto al piiblico un vasto depósito de toda clase 
m carbones ingleses y de coke, para todos los usos. Proceden 
de las meiores minas inglesas de Newi .vrcaslle, y se vende por 
cuenta de sus compañías. 

El depósito: en las inmediaciones de la estación del ferro-
carril de Madrid á Zaragoza y Alican le. 

Los pedidos pueden hacerse al encargado Francisco de Ju­
lián, en dicho depósito ó á las oficinas centrales, calle de Alca­
lá, niímero 36, principal casa de los señores Barritngíon y 
c o H i p a i í m ^ m í c / o ! í - 0 8 ñ riE 3o(i OÍ<}«OBOÍ ««i»] 

(84) 12 Cons.gr. i ) . Consp. M. J. E. R. K 

s.fíl f3b OJÍ 

ÍÍ;X,Í& lo 69 
aüoofn HJS 

\ r . v d l iíflfa 
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anumoj lo n; 
Frasporte de 

VIAJE DE MADHID A PARÍS EN 65 HORAS. 

REo-POST S FR A© 
'iajeros y mercancías. — Liuea rupulísirna , única directa, de Valencia 

i OT.ÍL» WW^T aoiaéifHfjooé á IMarsé l la . r , j , " C '* \"- --
Salidas de Valencia para Marsella, todos líos jc-e.vs l \ú 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los vierhes! á las 10 de la mañana : Viajé en 14 horas 

Consignatarios en Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar, fio. 

Líecouiendadoí : 531- médicos mas 
celebres con t r a los costipados, l a 
g r i p e , ia tos fatigosa da los catar­
ros , \s .eoavuísiva, la de b r o n q u i t i s 
y tisiái. { L é a m e las notables ohter-
v'-.cíonef medicas consignadas en los 
prospectos f r a n c é s y español que t t 
dan con cada caja y frasco. 

DEPOSITO EN PARIS : íermam d«I Lovm, 
rae S&int-Hoaorá, y en todas l u BMjorui* 

| L { ...Entpiiiii,+í t lítrríílM ol .• - ^ U - I I '^^C* 
Ventas por mayor, con grandes rab&ju : ra 

Hft'OR) D «¿oasicion •itraejera, calla Maror, B» 10. 
En Madrid, lahoralorios de Calderón, Princi[>e, 

número 13; de Collantes , plazuela del Angel, n ú ­
mero?, y de Simón, Caballero de Gracia, 1 v I ) , V. 
Moreno Miquel, calle del Arenal, n ú r r í j i s . — E n 
provincias. Alicante, Soler.—Avila, Salced.)—Bar­
celona, Marti —Badajoz, Ordnñcz .—Burgos , Llera . 
—Cartagena,-Cortina —Cáceres , Salas .—Cónioha, 
Raya.—Gerona, Gar r iga .—Jaén , A'bar.—Huesea, 
G«a! la r t . - -Pamplona , Laiala.—Palencia, Her í eras, 
Sevdla, Trovano—S x Ub.rrrm;.—Toledo, P é ­
rez.—Valencia, Boncal—Vitorra , Areliano hijo.— 
Zaragoza, Ciavillar. Y nara la venia por mavor en 
WW'U I ^ M O T ^ t r ü ü p ^ i , m e M..vor, n ú ­
mero i o —Cádiz, Tacdnnét y compama. " (A. ) 

* ^ ANTIGOTOSO Y ANTÍSílEUMA-
de M A. [ i ' A N h C H A N , méd'ieo iarraacéutico, 

5 admitido en la Esposicion universa1 de 1855, 
1 i . 

ran_número de observaciones de u.édicas iraüí'eses y estrangeros. Este remedio no solamente detiene en 
seguida los accesos, sino que ademas destruye ei germen de esta enfermedad. 

Es á ¡a vez purgante, sudorííico y diurét ico; destruye las a-iteraciones de la bilis; modificainmediata-
raente las crinas, de lo cual podrán convencerse los enfermos haciéndolas analizar por un químico, pues 
ei ácido úr ico aumenta y se acrecienta el doble en las o-mas de las personas sometidas al Vino Anligoto-
so.—Depósito en Madrid para ta venta por mavc.r en España con grandes renaias, Esnosicion Estrange­
ra, calle Mayor, n ú m . 10 : por menor , ' á 44 r s . , Cab'eron, Pr í iKepe, í 3 ; Coiíantes, plazuela dei Angel, 
núm. 7 , Borrel!, IiermanosiMoreno Miquel, Arenal.,. 6, y en provincias en Valencia don Vicente Marín 
y en casa de los representantes de la E s p o l ó n Estrangera, (A, 1384) 

: E S E S . 

I'KCVIEWC v cura eí STAjKtítí de MAH ? «I 
LERA, apoplegía, mmi**mf!^% 
des, síncopes, desvanecimientos, jeiaig^ J.^ 
pitaciones, edlicos, dolores de ^ W K ^ > » ^ 
gestiones, picaduras de MOSQUíTüb y j _ 
insectos. Fortifica á las ñ a u a r e s gne trae 
muebo, preserva de los malos f % W ¿ M la 
t e , cicatriza prontamente las llagas , g 
gangrena, los tumores fr íos , etc.—V 
prospecto.) iísta agua, cuyas virtud68^ ,. 

cidas hace mas de dos siglos, es la UNICA autorizáda per el Gobierno y la facultad de _nfia. 
bajo la inspección de la-c na i se ia lírica. Varias s e t i t « a S obtenidas contra sus falsificadores, 
gran á M . BOYEH la propiedad ESCLUSIVA M - ?2Ua v reconocen cen aquella corporaciO"-• 
^ k « é i a f l r f f l l 9 b o i 9 f n n q í e f o i ) o h ^ , £ b s B [ o- i i i íuo , ? ' ' 

Rdidmooea 

PRIMERA DENIICION DE LOS ÑUÑOS. 

JARABE DEL DOCTOM ÍÍKI.AHAIUIK, 
caballero de la Legión d ^ flonor y médico de los 

HOSPITALES DE PAaís . 
Usado en fricciones sóbre la s encías facilita la 

salida de les dientes y previene las convulsiones que 
tan en peligro ponen á la infancia. 

Los felices i-esullados del jarabe Delabarre se 
certifican todos los deis. Imito en la asis'encia par­
ticular, como, en el hospicio de los niños espósitns 
^ ^ á ^ ^ ' á ' r ^ ^ r oí» 7 buljeíi 1 ^ 8 0 X 1 I i ó r i s l 

^INOTA. l l ibiendo suprimido el Gobierno fran­
cés el timbre dfé los ¡mondos , n n e s t i M s cajas nú l le ­
van ya sino la lirma deAi-aul (sncaeor d e Delabar-
i"*')» birmaceuuco, ceposuario yenerai, calle d é l a 
I ^ z , núnou.li^affeft;.,.^,,. i ,,. -o'i 

EnM.idnd , á 10 r s . , Calderón, Príncipe, 1 ; i ; 
Collantes, plazuela del Angel, 7 , y don V. Moreno 
Miquel, Arenal, 0. En provincias e u 1 s pi incipales 
armadas. (A. 1361) 

ITAFFNER, hermanos, privilegiados, 10, 12 y -I í , Pasaje Jouffroy, en París .—Siete medallasd--
en diferentes esposiciones. fuña'105' 

Arcas de seguridad ordinarias para el comerció y otras mas ricas y ¡amblen sencillas de todos c 
que pueien colocarse como muebles en las habitaciones. 

Cofrecillos de hierro para joyas y valores con nuevas cerraduras de seguridad privilegiadas. H ^ g -
El i .recio ile las arcas ou París variado 160 á 1,500 frs,; los modelos mas corrientes son u~ ^ 

ros;.!, - I , o , ti y 7 del eatálc^o. Vr-a-s-' como fabricación una arca del modelo man. 3 , que ^ esta 
lijo MI lu Esposicion Esti.an.tera, calle Mayor, n ú m . 10; cuvovalor es de 1,D00 rs. Tiene taI"u con3nl-
casa varios albums de dibujos y precios de dichas arca:; de'UalTner, hermanos, (pie pueden sci 
lados. Lus pedidos se pueden trasmitir por esta casa ó por comisionistas. 

SAVIA. D E PINO MARÍTIMO D E B E L G I C A 
o jaslofuiqao sonuglo u/iJim». aol y, » • ! 1 ' ^irxar.og^oma 19 nsidnieí 0 ' 'V^ 

Esíraido por Mr. G. de Sausac, rué de l ' Eveqúe, 30 , faubourg St. Willebrord en 
Zh. Lecoq, invenlor privilegiado por el Gobierno franc < • según el mcícdo de Mr. Ch. 

Si un medicamento isa merecido jsimás la coníiair/a general, esindudalilemente 
v PIN'0 

ia ywJlm M un medicamento isa merecido jamas ia eonlianza general, esmdudalilememe w ina gen31''" 
MARÍTIVU) En efecto, este agente terapéc.i.ieo miee1 examen de la ciencia v la .«sporiencia > ' ter!J 
nano iraumré rdo mcv dicaz en las enfernmda.les nerviosas del estómago, las'toses tenaces, j ^ 0 $ ^ . 
los e- putos de sáce re , los catarros pulmonares, las afecciones de los órganos gomto-nrmarid., corflpr0'ia . 
ragias y pérdidas de toda n.docdeza, ha obtenido y oblicué diariamente efectos s o r j ^ ' ^ ^ n v i V ú ^ 0 ^ 
dos p f'los médicos mas dislmgiialos de Fr 'rancia. En Bélgica y vil Alemania, la Savia de pino " ^ f i r ^ 
ofreciendo los resuüad. s mas salisf;ictorios y Cfiiclaycntes. Tan recomendables anleceden-'•, ]e recil" 
cada dia por munerososy felfees resultados, *son la garantía mas segura d é l a buena acogió' 
en España este medicamento. nncrrrON plífAlel 

a lá yenla por mayor para España y sus colonias: en Madrid: ESPOstu / n,97,iiela." Depósito para 
Gi.P.A, calle Mayor, número 10. Pormenor, don Vicente Calderón, Pr íncipe, ^ . - - U i l l a n t c ^ F í6-
Angel, 7, y en provincias, en casa de los corresponsales de ta Esposicion Estranjera . — f 1 
óoteila. 

spons 
1 -ftO o neo 

file:///deras
http://Cons.gr
http://Esti.an.tera

